
        
            
                
            
        

     
   
             AL DÍA [satírica-libre]            2014 
 
    
 
   Una Hemeroteca de cosas, disgustos y noticias de nuestro país, español y europeo.
 
    
 
    
 
                               28-1-2014                                
 
                   Cada ministro estará envuelto                       
 
   como ya se está viendo
 
                              en las llamas y en los fuegos                              
 
                               de la insurrección.                                                  
 
    
 
                              Cada ministro el escrache                             
 
                              en su puerta y en su casa                           
 
   sentirá que un disparate
 
                                 se transforma en amenaza.                                 
 
    
 
                                  Algunos protestarán.                                   
 
                                  Nadie dará la cara.                                            
 
                                  No se disculparán                                              
 
   con la gente de la calle…
 
                                  Machacarán sus cabezas                                    
 
                                  como el odio al terrorista                                 
 
   los rencores a la izquierda.
 
    
 
      No son sus penas ni miedos
 
                                   las causas de sus acciones.                             
 
   Si, sus posibilidades
 
                                  de ejercer con el mandato                                 
 
                            el tirano placer de los bribones.                         
 
    
 
     Las de siempre: 
 
                                 mentiras y falsedades                                        
 
                                están al pie del cañón.                                         
 
                                  Y al pie del púlpito                                             
 
   campan como nunca 
 
   las maldades.
 
                                                                                   
 
                           Han mentido. Lo disfrutan                              
 
                                 riéndose a pierna suelta.                                     
 
                                  Pero esa risa se hiela,                                        
 
                                   y algo más en positivo                                       
 
   parece que se nos muestra.
 
    
 
                              En las calles lo decimos.                                                        
 
   en las calles lo buscamos.
 
   Con lágrimas y con gritos
 
   lo expresamos;
 
   con cantos y pancartas 
 
   lo exigimos.
 
    
 
        Meses, días, frío, lluvias,
 
   siempre en el punto de mira
 
   del partido gobernante.
 
   Infiltrados como espías
 
   lo vigilan todo, 
 
   desconfían siempre.
 
   Pero, se agiganta la protesta.
 
   Y la presión cumple 
 
   el efecto del desgaste.
 
    
 
        Se revuelven en sus sillas,
 
        y el poder les queda grande.
 
   No proclaman ni gritan;
 
   seguro que rezar saben.
 
    
 
        Las voces de su partido
 
   ya no entonan a la par.
 
     Hay muchas que desafinan,
 
   desentonan, y no dan
 
   ese toque de atención,
 
   la mínima presunción.
 
    
 
        El resguardo a las espaldas
 
        y de frente y por los lados
 
   se ve la falta de unión.
 
     Y los más grandes de arriba
 
   se inquinan en su sillón.
 
    
 
      La justicia que manejan
 
   a capricho deleznable,
 
   se ha plantado con los jueces
 
   que han dictado, miserable
 
   el fin de privatizar
 
   esa cosa saludable
 
   que se llama Sanidad.
 
    
 
        No la podrán tocar. 
 
   No la podrán cambiar.
 
   El juez lo ha dictaminado.
 
   Para la gente, para la calle 
 
   un triunfo más.
 
    
 
    Se desdicen.
 
   Reemplazan sus palabras;
 
   y ese volver a empezar
 
   suena a imbécil payasada.
 
    
 
        No es el único fracaso
 
   con la ley.
 
   Los cuatrocientos despidos
 
   en trabajos interinos
 
   los deberán readmitir,
 
   ha dicho el juez.
 
    
 
    Gamberradas chapuceras,
 
   tan chapuceras, que siempre
 
   en ese rastrillo encuentran
 
    ahorrar, en las rebajas.
 
   Ese ahorro, 
 
   ¿la propina consiguiente?
 
    
 
    ¡Aviones de papel!
 
   Fracasos en sus programas.
 
   Mentiras a rajatabla,
 
   el follón monumental.
 
   Y en las fugas del partido
 
   se afirma que el mundo de “ellos”
 
   es un mundo del revés.
 
    
 
   Se advierte en el horizonte
 
   la sangre de una matanza…
 
   Los que gobiernan no entienden
 
   porqué sus actos encienden
 
   a la gente en general…
 
   … Y piensan en la venganza 
 
   de la izquierda radical.
 
    
 
        Piensan que las personas 
 
   los odian
 
   porque no saben amar.
 
   Son ellos los que se enrollan
 
   en no saber gobernar,
 
   en no tener el prestigio
 
   de dejar de reprochar
 
   a los otros sus errores,
 
   que los hace equivocar.
 
    
 
        Pareciera que gobiernan
 
   con el ímpetu homicida.
 
   de querer aniquilar
 
   a todo aquel que se apresta
 
   a hacerles frente enseguida.
 
    
 
      Violentos, insensatos;
 
   sin ninguna educación.
 
    Primer tiempo 
 
   de un gobierno
 
   con poca o ninguna
 
   buena intención.
 
    
 
        El segundo tiempo, desganado;
 
   con el fracaso a la vista.
 
   Y el temor
 
   de tener que arrodillarse
 
   a los que sienten rencor.
 
    
 
        Es posible que al amparo
 
   en la piedad
 
   de todos los que han sufrido
 
   la maldad
 
   de ellos mismos
 
   tengan a sus cabezas
 
   el resguardo requerido.
 
    
 
        ¿Los veremos de rodillas
 
   por disculpa y por perdón
 
   como se pide en la misa
 
   con la pura comunión?
 
    
 
        No, no veremos esos gestos,
 
   ni tan sólo en la vital
 
   extremaunción.   
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        Hace un tiempo se alegraron
 
   de ganar las europeas.
 
   Sin embargo, los cuatro años
 
   transcurridos desde aquellas
 
   en una sola pregunta
 
   el más popular, apenas
 
   se levanta de su silla
 
   e interroga que da pena.
 
   El poco interés que tienen,
 
   pencos de mala ralea.
 
    
 
    Han cobrado. 
 
   Cobran todos.
 
   Y es indignante de verlos
 
   abrir y cerrar sus morros
 
   hablando, bebiendo, fumando.
 
    
 
        ¿A quién van a defender?
 
   No tienen pasión ni brillo.
 
   ¡Eso sí! Escriben su libro
 
   con ese estilo soez,
 
   sospechándose que estén
 
   copiándose al escribir.
 
    
 
        Una ley habría que hacerse
 
   y poner coto a este gasto:
 
   pagar grandes sueldos a quienes
 
   no saben hacer su trabajo.
 
    
 
        Controlarlos, restringirlos.
 
   Además de hacerlo mal,
 
   también se deben penar
 
   a los que hacen “demasiado”,
 
   un trabajo innecesario
 
   y un gasto descomunal.
 
    
 
        Esos envíos de sobres,
 
   algunos dos por persona,
 
   dan la respuesta de sobra
 
   quiénes son ricos y pobres.
 
    
 
        Roban y se aprovechan
 
   del prestigio de sus cargos,
 
   por ellos desprestigiados,
 
   y advierten no darse cuenta.
 
    
 
        ¡No saben nada! ¡Qué sosos!
 
   No saben ni discernir;
 
   y cuando con la razón 
 
   pretenden competir,
 
   en once litros de agua
 
   se creen van a morir.
 
    
 
   Semeja esta sinrazón
 
   esa coherencia de antaño
 
   que los abuelos citaban
 
   a manera de consejo.
 
   “Iba a buscar el rebaño
 
   de pequeño, sin escuela,
 
   y sólo me daba el baño
 
   cuando las nieves marchaban.
 
    
 
        Era calcular el tiempo
 
   a golpe de calendario
 
   la comida y los dineros
 
   pero nunca, nunca el agua
 
   utilizada en el baño.”
 
    
 
        Todo es cuestión de dineros,
 
   de poderes mal ganados,
 
   de actitudes despreciantes,
 
   de rencores escondidos
 
   bajo el brazo.
 
    
 
     En Derecho y Democracia
 
   es muy digno de decir;
 
   “el pueblo contra…”
 
   ¡El robar y el mal vivir!
 
   Personajes torticeros
 
   deberíamos decir.
 
   Aunque sean el gobierno,
 
   ¿deberían ser así?
 
    
 
        Marcándose el territorio
 
   con el látigo,
 
   y a sus pies el Libro Magno
 
   ardiendo, en su destrucción.
 
    
 
        Borrar las pruebas de un tiempo
 
   más feliz, sin ese ardor
 
   que produce en el estómago
 
   escuchar esa versión
 
   más benévola y hermosa,
 
   y ver a esos personajes
 
   por la TV con sus trajes
 
   tiesos y almidonados,
 
   falsas caras. ¿Contra quién?
 
    
 
        Contra todos. Contra todo,
 
   sea bueno, sea malo;
 
   sea niño, sea joven, sea anciano,
 
   para ellos, un estorbo.
 
    
 
        ¡El pueblo contra ellos!
 
   Se ríen, porque acostumbran
 
   a tener guerra en sus pueblos,
 
   a no tener paz las tumbas.
 
    
 
        Es de risa. No queramos
 
   las gentes de este país
 
   que en las manifestaciones
 
   nos juzguen y señalen.
 
   ¿Esas malas intenciones?
 
   Allí estamos a pedir,
 
   allí vamos a exigir
 
   que nos den lo nuestro
 
   y no nos roben.
 
    
 
    Nos callan, nos penan.
 
   Al periodista también; 
 
    si es del Cuarto Poder
 
   un mal futuro le espera.
 
   Y aunque tenga esas ideas
 
   de derecha y resonantes,
 
   sus responsabilidades
 
   es denunciar al ladrón,
 
   respetar todas las leyes
 
   y no hacer la vista gorda
 
   con cualquier trabajador.
 
    
 
      Su derecho 
 
   es más derecho todavía
 
   el obligado deber
 
   de respetar las personas
 
   tanto y como se respeta
 
   la Constitución.
 
    
 
        Que no le tiemble la mano
 
   al escribir lo que debe
 
   y que dé al necesitado
 
   lo que siente
 
   como el honrado periodista
 
   referente.
 
    
 
    Muchos lo copiarán,
 
   otros no dirán nada;
 
   bien seguro que no será
 
   la gran mayoría
 
   que le riña, le reproche,
 
   que lo barra.
 
    
 
    Ninguna rampa podrá
 
   apresurar la carrera.
 
   Ninguna reja tendrá
 
   el freno que se quisiera.
 
   Pero, seguro sabemos
 
   con esa tranquilidad
 
     manifestarnos por algo,
 
   y después por algo más.
 
    
 
    Siempre juntos, 
 
   sin plantones.
 
   Con esa seguridad
 
   que da esperanza y sonrisa,
 
   fe en el futuro cercano.
 
   ¡Esa sí que es la verdad!
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        Las chicas se desnudan,
 
   la Iglesia se rebaja;
 
   protestan, no se asustan,
 
   y miran de reojo
 
   a las féminas descalzas.
 
    
 
        Es un modo de decir,
 
   por todo lo que esos
 
   deben de saber
 
   lo que significa ser mujer
 
   y en esta vida de hombres, mal vivir.
 
    
 
        En las calles condenadas
 
   los machos se arrastran prestos
 
   buscando los culos 
 
   a diestro y siniestro
 
   para esa vida de placeres
 
   regalada.
 
    
 
        Luego van a defender los altares,
 
   algunos con sotana,
 
   otros quieren a la mujer en casa,
 
   la mujer en el convento,
 
   las demás calentando camas.
 
    
 
      Si tienen hijas,
 
   y no entienden lo que les pasa;
 
   respetan sus opiniones
 
   y hacen la vista gorda
 
   con todo aquello que a su juicio
 
   sobrepasa.
 
    
 
     “El que más manda”
 
   no quiere que la Ley sepa
 
   cómo es una gobernanta
 
   que arremete con los amos
 
   como lo hace con las criadas.
 
    
 
        Es la derecha.
 
   Y hace lo que le da la gana.
 
   Como el alcalde, el estúpido
 
   que no quiere acatar leyes
 
   y sin prisa se las salta.
 
   _ ¡No puede fumar, usted!
 
   _ Los periodistas inventan… _
 
   El alcalde les contesta,
 
   como si esa alcaldía
 
   fuera más su casa
 
   que la nuestra.
 
    
 
        Me da la sensación 
 
   de no estar en casa,
 
   de no estar en un país
 
   de libertad.
 
    
 
    Me da esa sensación
 
   algo más que desgraciada
 
   de vivir en un encierro
 
   donde los toros y vacas
 
   esperan morir. 
 
   ¡Qué más da!
 
    
 
        Es esa sensación tan emotiva, 
 
   con la cual nada parece tener vida
 
   y el vivir
 
   es una paradoja de lamentar…
 
   cuando se vive tan mal
 
   en un lugar incierto
 
   donde existir
 
   ya es un gran esfuerzo,
 
    
 
        me da esa sensación atropellada
 
   de humor burlón colapsada,
 
   me da esa sensación.
 
    
 
    Es la imaginación
 
   de no encontrarte en el sitio
 
   donde cualquier persona
 
   después de la emoción
 
   logre en paz tener respiro.
 
    
 
   Me da la sensación
 
   de no tener tiempo ni espacio
 
   en este mundo desierto de amor.
 
    
 
        Es nuestro mundo más cercano,
 
   es nuestro país.
 
   Es nuestro hogar, nuestra casa.
 
   Nuestra manera de sentir.
 
    
 
   Todo era una risa,
 
   humor negro, payasada.
 
   Un gobierno que decía 
 
   cualquier cosa equivocada.
 
    
 
   Y nos daba la risa.
 
   Y nadie se lo esperaba:
 
   detrás de tanta sonrisa
 
   la “mala leche” campaba.
 
    
 
    La otra cara, la tragedia,
 
   ya no es una ni son cien.
 
   En cada casa hay una de esas
 
   que impide al humano crecer.
 
    
 
   Esa sensación se me da
 
   como la extraña dirección
 
   que va tomando la vida…
 
   Nuestra vida se nos va…
 
    
 
     En un cercado pacemos 
 
   como en el campo las bestias.
 
   Si el amo quiere, nos deja
 
   salir.
 
   Pero el desencuentro
 
   es uno solo:
 
   vencer o morir.
 
    
 
        Es la guerra destructiva,
 
   la guerra de los recortes.
 
   una contienda inservible
 
   al parecer de esos torpes.
 
    
 
    Es con la ciudadanía
 
   que juegan los miserables,
 
   y se ríen despreciables
 
   en sus burlas y en sus golpes.
 
    
 
    Y se ríen de las leyes, 
 
   no tan sólo los alcaldes
 
   siguiendo el maldito ejemplo
 
   de esta Europa miserable.
 
    
 
    Pero, no es el de Europa
 
   el europeo culpable,
 
   sino el maldito dinero,
 
   maldito papel rentable.
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     Volvemos a la feria donde todo
 
   lo que está en movimiento
 
   sube o baja,
 
   y el tren 
 
   en la casa del horror
 
   avanza muy lento.
 
    
 
     Las casetas, los disparos
 
   del tiro al blanco;
 
   los peluches;
 
   los sorteos
 
   los regalos.
 
   La pesca activa en el pequeño lago.
 
    
 
    Es la feria,
 
   las vanidades y los orgullos
 
   campan
 
   en libertad,
 
   como en la película.
 
   Sin orden ninguno.
 
   Por eso acecha la maldad
 
   igual que la peste hambrienta
 
   de muerte, y ridícula.
 
    
 
     Volvemos a la feria.
 
   Nunca nos habíamos ido de ella.
 
   Aquí todo está en movimiento:
 
   sube el paro,
 
   baja la afiliación;
 
   y el deterioro laboral
 
   está en su peor momento.
 
    
 
     Parece que todos pierden,
 
   que nadie gana.
 
   Pero, no hay nada más incierto
 
   que esta vomitada.
 
   Siempre hay quien gana.
 
   Siempre hay quien pierde.
 
   Mas, dentro de las ganancias,
 
   aún cobran más de sueldo
 
   los que dirigen.
 
   Las secretarias y consejeros
 
   son los que bajan.
 
    
 
    Muchos siempre bajan.
 
   Algunos bajan y suben.
 
   Los más altos en sus cargos
 
   nunca bajan.
 
   Y en la opinión general
 
   se monta el barullo;
 
   la manifestación no en vano
 
   lleva a la unión de todos
 
   el temible cortocircuito
 
   de la electricidad,
 
   tanto sube,
 
     sube tanto en su estatura…
 
   No la podremos parar.
 
    
 
    ¿Qué valen estos ministros?
 
   ¡Todos a la chatarra!
 
   No sirven de mediadores
 
   por el Canal, ni en Europa.
 
   Adolecen de inservibles.
 
   Prometen la luz barata.
 
   Mienten,
 
   y después de meter la pata
 
   culpan a los demás
 
   de la gran conspiración
 
   que pretende lavarles la cara.
 
    
 
    ¡Es extraño! El corrupto,
 
   el vendido, el intermediario
 
   a comisión,
 
   y algunos más
 
   de este extenso culebrón
 
   que se arrastra en cinco años
 
   de investigación,
 
   no están parados ni un día,
 
   alguien los llamará,
 
   un trabajo les dará.
 
   No pasarán hambre ni frío,
 
   ni entrarán en la prisión.
 
    
 
   Por sus actos criminales
 
   se inventan nuevas maneras
 
   de comunicarse:
 
   jeroglíficos y citas
 
   tan extrañas como “Enigmas”.
 
   Y ocultan los dineros efectivos
 
   de maneras llamativas,
 
   como los narcos
 
   disimulan sus pecados
 
   con las frutas, los juguetes, las bebidas.
 
   Todos ellos lo piensan:
 
   los que no somos ellos
 
   somos tontos,
 
   y así parece
 
   que cuanto ellos hacen
 
   es lo más inteligente.
 
    
 
   ¡Qué gente! ¡Qué gente!
 
   Debería llevárselos 
 
   la misma corriente
 
   que se ha llevado a esos pobres miserables
 
   que nada tienen.
 
   ¡Qué gente! ¡Qué gente!
 
   La rampa de la fama
 
   y la justicia
 
   han de ser siempre
 
   el camino de la vergüenza
 
   y del inocente.
 
    
 
   No queremos la Champions
 
   de Europa en corrupción.
 
   Y sí queremos a los vecinos,
 
   a los amigos y compañeros;
 
   a los niños, a los jóvenes,
 
   a los viejos, 
 
   todos con una misma ilusión.
 
    
 
   Somos los primeros en corrupción,
 
   pero también lo somos
 
   en las denuncias,
 
   señalando a los culpables
 
   públicamente;
 
   llegando hasta el final de la trama
 
   con la investigación…
 
         normalmente.                                                                                                     
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   No tan sólo en recortar
 
   han llamado  gobernar.
 
   También se gobierna
 
   poniendo orden
 
   e inteligencia.
 
   Hay que hacerlo por amar
 
   y con amor.
 
    
 
        Desviar a los enfermos
 
   a patada limpia,
 
   sin buena intención,
 
   es la mala cara
 
   de la sinrazón. 
 
    
 
   Dejar a los estudiantes
 
   abandonados
 
   en un país extraño
 
   no es democrático,
 
   aunque sí una religión
 
   de la derecha
 
   que quiere sin derechos
 
   dejarnos
 
   a la miseria.
 
    
 
   Instar al trabajador
 
   a aceptar que le den
 
   gato por liebre,
 
   y además sólo para comer.
 
   Es esa putada
 
   semejante a las cagadas
 
   sobre dos conocidos
 
   que con el arte
 
   se han dado más a conocer.
 
    
 
    Provocar. No provoquemos.
 
   Si hay que quitar las insignias,
 
   blasones, fotografías
 
   por cuenta de un derecho,
 
   y al serlo, ya es obligación.
 
   Una ley que habremos de respetar
 
   por el daño que se pueda hacer,
 
   por la ofensa que se pueda dar
 
   a la humana inteligencia.
 
   Y al límite de la razón, 
 
   sin más.
 
    
 
    Los recuerdos,
 
   por buenos, a recordarlos,
 
   por malos, olvidarlos.
 
   Y además, hacer memoria
 
   por quienes
 
   sin tener ninguna culpa
 
   la gente,
 
   ha muerto y ha acuchillado
 
   la misma gente de entorno,
 
   del pueblo, y del mismo estado.
 
    
 
    …Y no perder la memoria
 
   cuando a uno le conviene
 
   para tapar los pecados
 
   de aquello que le concierne.
 
   Los corruptos lo hacen mucho,
 
   indiscriminadamente.
 
   Sólo falta en la conciencia
 
   ver los ojos de la izquierda,
 
   que ya tendrá suficiente
 
   la derecha
 
   en taparla, simularla.
 
   Defenderla.  (La conciencia.)
 
    
 
    La conciencia:
 
   la verdad disfrazada
 
   de mentira verdadera;
 
   y si se practica a diario,
 
   más regular que mala
 
   les parece la conciencia.
 
   Sin embargo, la conciencia
 
   es el alma del cerebro
 
   y de la inteligencia.
 
   Si no se tiene, 
 
   es muy fácil decir:
 
   “he metido las dos patas
 
   fácilmente,
 
   pero no he metido la mano
 
   como cualquier indecente.”
 
    
 
        Cuando se roba y se miente
 
   prodigándose el que más,
 
   se roba ya por costumbre
 
   con esa facilidad,
 
   y acaba el ladrón
 
   de pudre 
 
   y de mal olor.
 
   Hasta su misma intención
 
   todos lo ven natural…
 
   Entonces, algo en sus cuerpos
 
   los corrompe en desazón
 
   a la vista de la gente,
 
   públicamente
 
   y de todos los demás, 
 
   impunemente.
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    La escalera de Jacob
 
   tan larga se hacía,
 
   hasta no verse.
 
   Y aunque no tiene
 
   la distancia misma
 
   sus ansias de poder, 
 
   ofensivas,
 
   demasiado largas se dejan crecer.
 
    
 
   Son los que gobiernan
 
   quienes presumen
 
   de un absolutismo
 
   cómico y pagano.
 
   En sus mutismos
 
   siempre por delante
 
   hablan del talante
 
   y reglas del juego
 
   como si el asunto
 
   de gobernar
 
   no fuera con ellos.
 
    
 
    Quieren sus tentáculos
 
   en contra de todo
 
   apretar gargantas
 
   y volvernos locos,
 
   como si el asunto no fuera con ellos.
 
   Como si con ellos
 
   no fuera el enojo.
 
   ¡Se ríen de todo!
 
    
 
        De los niños hambrientos…
 
   ¡Cómo pueden
 
   dar la espalda a los pequeños!
 
   ¡Cómo no! Lo hacen.
 
   Y también a las mujeres
 
   se les quitan los derechos.
 
   Les importa poco
 
   que los maridos las maten.
 
   Son carne de folla-dura; 
 
   son carne de cementerio.
 
    
 
        ¡No me extraña que inciten
 
   a los hombres
 
   respetar a las mujeres!
 
   Son carne de sexo,
 
   son carne de muerte.
 
   Hasta los mismos obispos
 
   son sordos oídos,
 
   oídos necios
 
   a este socorro ardiente, 
 
   a estas voces de auxilio.
 
    
 
    A nadie extraña la conducta
 
   lasciva y criminal.
 
   Y la gente en general
 
   nos lo tomamos a broma.
 
   Pero…, no es broma.
 
   Ni el más salvaje animal
 
   que por su instinto se guía
 
   tiene la sangre tan fría
 
   como la tienen
 
   todos “esos” que nos dicen gobernar.
 
    
 
        Las expresiones diarias
 
   de estos salvajes “señores”
 
   como si a la guerra fueran,
 
   como si en un sitio de contienda
 
   estuvieran.
 
   Como si soñaran,
 
   como si sus ojos siempre vieran
 
   la leprosa, maldita,
 
   la feroz izquierda.
 
   ¡Somos los habitantes del país!
 
   Gobernantes,
 
   no nos matéis, porque seguís
 
   alucinando en enemigos
 
   que no existen, 
 
   ni han existido antes.
 
    
 
   El poder hace ver cosas
 
   imposibles, sin verdad;
 
   el encono vuelve en rosas
 
   el sufrir, y la burla en los demás.
 
   ¿Hasta cuándo deberemos
 
   esta grave situación
 
   soportar?
 
   La mala acción 
 
   del gobierno
 
   nos impide progresar.
 
    
 
   ¡Basta ya de despreciar!
 
   Las metáforas mal hechas
 
   os impide a la derecha
 
   vuestro mal olor limpiar.
 
   Meteros bajo la ducha,
 
   la de casa,
 
   desde la cual baja el agua
 
   cristalina…
 
   El agua que a las personas
 
   les echan con el bautizo.
 
   El agua de mucha gente,
 
   no toda
 
   es transparente.
 
    
 
   Es para las bocas sedientas,
 
   elegantes y harapientas.
 
   Para todas es el agua
 
   el líquido elemento,
 
   vital para el ser viviente
 
   la bestia, el hombre, la planta..
 
    
 
    No digáis que con las “duchas”
 
   se limpian los corazones,
 
   las mentes de las mujeres,
 
   de los niños y los hombres.
 
   También se mueren los cuerpos,
 
   los huesos se queman,
 
   y se alertan todos los derechos.
 
   ¡Callad todos los extremos,
 
   más de un lado que del otro!
 
   No me oculto. 
 
   Me refiero a la derecha
 
   que con sus palabras:
 
   “Eres fea.
 
   ¿No serás una abortada!”
 
    
 
        Se resume todo el odio
 
   que sienten tan cercano
 
   como “Cortina rasgada”
 
   que tapa un poco
 
   las desmesuradas ansias de poder
 
   tan fuertes, que el rencor
 
   de lo mismo,
 
   se convierte
 
   en el loco parecer
 
   de un mortal instinto,
 
   la ofensa por el poder
 
   y la instigación.
 
    
 
      Vamos a las cifras:
 
   “Más de 600 niños hambrientos
 
   en una autonomía.
 
   Más de 2500 discapacitados
 
   en otra, abandonados.
 
   Más de 10 ahogados,
 
   emigrantes empujados…
 
   Es como una piscina
 
   en la cual te estás bañando,
 
   impidiéndote salir,
 
   muriendo de frío, y ahogado…
 
   Es el nuevo sistema
 
   de algunos gobiernos:
 
   vivir matando
 
   emigrantes, enfermos,
 
   y discapacitados.
 
    
 
    No vemos nada.
 
   Se nublan los ojos
 
   aunque de la noche
 
   hemos pasado a la mañana.
 
   Decir que “tener luz a ciegas”
 
   no es del todo una metáfora.
 
   ¡La electricidad!
 
   Una nueva confusión estrafalaria.
 
   No nos extraña.
 
   Nuevas leyes, reformas,
 
   y ese “guay” contador
 
   que por ser inteligente
 
   sabemos muy bien
 
   que llevará a la desesperación
 
   al gobierno y a su mala gente,
 
    
 
        tan inútil, a pesar
 
   de las palabras del “jefe”:
 
   “Como Fuente ovejuna,
 
   todos nosotros, a una.”
 
   Sí, claro, la unión
 
   hace la fuerza,
 
   pero también hace la duda.
 
   “Se mató en Fuente ovejuna
 
   se hizo justicia, y todo el pueblo
 
   se señaló en su propia culpa.”
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    Cada día que pasa, este gobierno
 
   produce sin quererlo,
 
   fabrica sin saberlo
 
   esa imbecilidad constante
 
   que es noticia.
 
    
 
    Día tras día
 
   estos locos de remate
 
   que gobiernan
 
   provocan escenas
 
   de sucesos y reyertas
 
   a propósito.
 
    
 
    Yo misma de mañana
 
   enciendo la televisión
 
   con esa intención
 
   que da la comunicación
 
   con el fin de encontrar
 
   otra novedad…
 
   No es lógico.
 
    
 
    En algunos países 
 
   son noticia los reyes,
 
   los actores excéntricos
 
   los escritores, las mises.
 
    
 
        Pero, sólo en el nuestro
 
   es noticia el gobierno,
 
   sus desmanes, 
 
   burlas y desencuentros.
 
   Día a día 
 
   también los sucesos
 
   de los otros europeos,
 
   estables o inestables gobiernos,
 
   nos da la risa.
 
    
 
    Miremos los diarios.
 
   Los periódicos miremos,
 
   y en Europa, sabremos
 
   de lo que más se habla,
 
   de largo a largo.
 
    
 
   Ciertamente…
 
   Se habla de nosotros,
 
   aquellos, estos y los otros
 
   más que hablar, se ríen
 
   incesantemente…
 
    
 
   Un país hermoso
 
   de turismo lleno
 
   con un sesenta por ciento
 
   de frontera litoral.
 
   Bañada con ese mar,
 
   el Mediterráneo, 
 
   nadie lo puede explicar 
 
   ni comprender
 
   cómo este gobierno
 
   llega a desmantelar 
 
   tanto bien.
 
    
 
    Ya no es tan maravilloso.
 
   Y en las aguas azules
 
   del mar,
 
   lo tortuoso
 
   se ceba con la muerte
 
   del extraño y emigrante…
 
   La mala suerte,
 
   el rechazo denigrante.
 
   La quimera europea…
 
   Todo es tan sospechoso…
 
   Nada ha de ser ocultado,
 
   han de ser investigados
 
   todos los elementos
 
   que han llevado a tanto mal.
 
    
 
        Ya no somos bien vistos, 
 
   y en ningún lugar
 
   de este mundo
 
   bien se hablará
 
   de mi país querido.
 
   Y si acaso el turismo
 
   aumente más
 
   será el efecto dinero,
 
   las bajadas de los precios.
 
   Los precios de las personas
 
   que no tienen libertad,
 
   el precio de la carroña
 
   que no tiene dignidad.
 
   Por todo esto mismo
 
   el turismo aumentará.
 
    
 
   En invierno y en el agua
 
   poca gente sobrevive;
 
   además no se permite
 
   alcanzar la costa a nado,
 
   y al final el epitafio:
 
   que a la gente se persigue
 
   niños, mujeres, muchachos,
 
   y al morir se les registre,
 
   y se diga que son chicos
 
   entre quince y treinta años.
 
    
 
    Los empujan…
 
   Se resisten.
 
   Mar adentro
 
   van muriendo;
 
   se hunden,
 
   y los pelotazos
 
   en el agua sucumben
 
   como burdos
 
   pedruscos
 
   desaconsejados.
 
    
 
    En la hemeroteca lo sabremos.
 
   Rondando las elecciones
 
   pasadas, anteriores,
 
   hubo quien de la derecha
 
   inventó ese juego
 
   de propaganda, polémico:
 
   quién de los jugadores
 
   mataba más emigrantes
 
   a golpe de balazo o bomba
 
   apretando el botón
 
   en el cual tiene ese rol
 
   la política importante,
 
   malvada representante
 
   de la derecha
 
   y su malévola intención.
 
    
 
   Así, pues no me faltan
 
   cada día, día a día
 
   las novedosas noticias,
 
   que cualquiera mal pensaba.
 
   Abundan tanto
 
   que no doy abasto.
 
   De rato en rato
 
   lo imagino
 
   que al final de este gobierno
 
   tendremos tantos sucesos
 
   como las noticias
 
   de todo el mundo
 
   estúpidas, siniestras y de risa.
 
    
 
   Me faltará tiempo, 
 
   me sobrarán los versos
 
   con muy poca poesía,
 
   aunque mucha y suculenta rima
 
   hasta que acabe 
 
   este maldito gobierno.
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   Hay que usar también el humo
 
   para espantarse sus virus,
 
   y no usarlo tan sólo
 
   contra sus enemigos, 
 
   en las calles, 
 
   en los litorales,
 
   y en sus más privados cotos.
 
   En fin…
 
    
 
   Hablemos de ciertas cosas
 
   que están en la lista
 
   de la espera.
 
   Que son del uso diario
 
   de la gente 
 
   cualesquiera.
 
    
 
   l cuarenta por ciento en tres años
 
   la gasolina ha subido.
 
   La promesa del gobierno
 
   no ha sido
 
   cierta.
 
   No ha cumplido.
 
   Más mentiras.
 
   La receta
 
   acumulada
 
   va a la iglesia.
 
    
 
   Las mentiras,
 
   las rajadas.
 
   La ruptura en la derecha
 
   va comprimiendo la mierda
 
   que podría fermentar
 
   y explotar
 
   en toda regla.
 
    
 
   Es preciso,
 
   cierto y noble
 
   quitar la tapa
 
   del pote
 
   y dejar que vaya el río
 
   de tan turbia suciedad
 
   a regar los campos malos,
 
   o echar al aire a volar
 
   en forma de gas.
 
   Sin mirarla,
 
   sin sentirla,
 
   sin tocarla;
 
   y además 
 
   sin electricidad.
 
    
 
   Pero, la reina de casa,
 
   esa luz artificial,
 
   una sorpresa, una más
 
   nos dará en abril.
 
   Y no nos sorprenderemos
 
   cuando nos quieran decir
 
   que vivimos por encima
 
   de nuestro umbral 
 
   de pobreza.
 
   La riqueza,
 
   el bienestar,
 
   alguien tendrá que decidir.
 
    
 
   Por quitar, por hacer.
 
   Con tal la gente tenga
 
   el mal vivir,
 
   son rápidos,
 
   menesterosos,
 
   en el arte de hacer sufrir.
 
    
 
   Los muertos también lo sufren,
 
   reporteros sin justicia.
 
   Bajando la cabeza ante el grande,
 
   felices con el poder y la codicia.
 
   Las filtraciones,
 
   las filmaciones
 
   el mismo corrupto 
 
   lo ampara 
 
   teniendo en cuenta
 
   que agita la llama
 
   de las malas intenciones.
 
   Y a la larga
 
   se agitan los disturbios
 
   con tan malas decisiones.
 
    
 
   No nos extrañe, pues,
 
   que donde huele a dinero
 
   montan la guardia los mismos.
 
   ¿Qué no harán con los impuestos?
 
   Ya no son tan provinciales;
 
   e intentan apropiarse
 
   de toda una Tributaria, 
 
   aunque autonómica, 
 
   siempre rebosante
 
   de dinero y “vista gorda”.
 
    
 
   Nos dejan en mal lugar
 
   por lo que más desean.
 
   Un bolso de marca 
 
   para empezar,
 
   o continuar
 
   la estrategia
 
   de quitar, robar, o mangar
 
   cualquier pago,
 
   por disimular
 
   no es ninguna mierda.
 
    
 
        En negro, en gris,
 
   en todos los colores,
 
   la corrupción está al día,
 
   y desde el gobierno baja
 
   hasta la escuela
 
   religiosa.
 
   Corruptores de menores,
 
   director y profesores
 
   amparando al delincuente,
 
   un violador religioso
 
   ex sacerdote,
 
   un fulano bestial
 
   y demente.
 
    
 
   Pero, no son locos.
 
   Lo saben bien,
 
   y entre ellos se comprenden.
 
   Tan hipócritas que son
 
   que penan a excomulgar 
 
   si en el aborto se meten,
 
   y a todas, a todas juntas
 
   por ser mujeres.
 
    
 
   Tampoco es bueno mentir
 
   negando si eres o has sido
 
   un delincuente mezquino
 
   que se acobarda en decir
 
   la verdad, 
 
   y arrepentirse
 
   de haber mentido
 
   y robado
 
   estudios no realizados
 
   en currículo inventado,
 
   carrera de cualquier pijo.
 
    
 
   Por Europa, 
 
   el poderoso delincuente
 
   no tendría que pasar.
 
   Nadie en Europa
 
   debería agasajar
 
   los ladrones,
 
   los corruptos,
 
   los mal tratadores,
 
   enfermizos violadores,
 
   narcos, vividores. 
 
    
 
   Y todos aquellos 
 
   que viven del cuento,
 
   falsifican las verdades,
 
   o engañan 
 
   a sus honrados trabajadores,
 
   o superiores.
 
   Nadie debiera pasar…
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   Sorprendentemente,
 
   después de tantas 
 
   noticias,
 
   resulta también extraño
 
   que el daño
 
   que puedan hacer las mismas
 
   en sus protagonistas,
 
   más que a la atónita gente, 
 
   que las oye y que las mira,
 
    
 
   se pueda decir
 
   después de todo
 
   este embrollo
 
   que alguien desde dentro
 
   o algún “extremista”
 
   pretenda remover el lodo
 
   con intención de dividir
 
   dando “esas pistas”. 
 
    
 
   ¡Pero, señores!
 
   ¿A quién le puede importar
 
   adónde vaya, 
 
   o de dónde venga,
 
   mientras esa imputación
 
   sea verdad
 
   verdadera?
 
    
 
   Si es cierto, hay un delito,
 
   y en cualquiera, obligación
 
   en denunciar
 
   oralmente
 
   o por escrito
 
   al juez 
 
   y a los medios de información.
 
    
 
   Lo niegan.
 
   Son malos los demás.
 
   Si no lo niegan,
 
   son malos los demás.
 
   Y con una u otra idea
 
   se consigue el malestar
 
   del enojo de la gente,
 
   e indirectamente
 
   su hipócrita bienestar. 
 
    
 
   Igual se actúa en deporte,
 
   más cuando el reo
 
   es extraño a su país.
 
   Acusan al juez de mentir. 
 
   Acusan al adversario
 
   de actuar como contrario.
 
   ¿Y qué más pueden decir?
 
    
 
   Todos sus males son odios,
 
   rencores, faltos de ideas.
 
   Las personas que los vemos,
 
   los oímos,
 
   no tenemos
 
   más respuesta:
 
   son los incultos bodrios,
 
   ladrones, estafadores.
 
   ¿La futura llama
 
   de la independencia?
 
    
 
   Los mangantes
 
   nunca dicen la verdad;
 
   y si poco la dicen
 
   en sus voces delirantes
 
   dan la culpa a los demás…
 
   Si del todo la dicen,
 
   el cargo, el trabajo
 
   en el delito, 
 
   es una mierda,
 
   y en la respuesta
 
   desprecian
 
   el día que juraron 
 
   por Dios su lealtad.
 
    
 
   Arrastraron con ellos
 
   ese día
 
   una honradez maloliente,
 
   una indignidad
 
   por siempre jamás.
 
    
 
   Debemos llorar…
 
   Lo hacemos…
 
   Se desangran las personas 
 
   por luchar contra un gobierno
 
   y su clara corrupción.
 
   La convicción
 
   es de risa.
 
   Nuestro gobierno
 
   y su clara corrupción
 
   no dimite.
 
   Se dice,
 
   siempre con buena intención,
 
   que la facción
 
   y las ideas
 
   tienen la culpa,
 
   se repite.
 
    
 
   En Europa, los que mueren,
 
   sí defienden
 
   la Democracia.
 
   Los que luchan,
 
   también sufren y mueren
 
   en nuestro país;
 
   nadie hace nada.
 
   Pocos hacen algo,
 
   y en monumento habrían
 
   de levantarlos.
 
    
 
   El periodismo
 
   valiente,
 
   independiente,
 
   es el “chivato” legal
 
   de todo este follón
 
   monumental.
 
    
 
   E incesantemente
 
   cada día, cada hora
 
   informa a la gente,
 
   descubre el chanchullo
 
   de las tramas,
 
   de las redes enmarañadas.
 
   Les debemos: gracias
 
   por informar;
 
   por arriesgar
 
   sus trabajos y sus vidas,
 
   siempre contra la patraña
 
   y en busca de la verdad.
 
    
 
   Se les debe agradecer
 
   la actitud
 
   y el buen hacer.
 
   Pero, el gobierno no ha de hacer
 
   a los medios criticar
 
   porque se quiere tapar
 
   su malvado parecer:
 
   robar es honrado
 
   si se roba a los demás,
 
   pero, si la suciedad
 
   los engorda, el gobierno
 
   todo en bloque
 
   hará que nada se toque,
 
   que lo que digan los demás
 
   es lo incierto,
 
   y es la mentira
 
   que pueda decir un pueblo
 
   contra su gobierno.
 
    
 
   A los jueces cesarán,
 
   cesarán a los fiscales.
 
   Algún petimetre, pondrán 
 
   en su lugar.
 
    
 
   Directores, senadores,
 
   clubes deportivos,
 
   por no soltar sus dineros 
 
   - que no son de ellos-
 
   son capaces de hacer los retoques
 
   a la indigna conducta
 
   de sus propios ladrones,
 
   ocultando y discutiendo a los jueces
 
   que la falsedad nunca
 
   ha sido, ni es la verdad oculta.
 
    
 
   Es la culpa,
 
   culpables y mentirosos.
 
   Y hoy se ríen,
 
   discuten, gritan,
 
   se encabritan
 
   con todos los demás.
 
   Mañana estarán
 
   en las prisiones
 
   que ellos mismos gestionaron,
 
   y en sus rejas engancharon
 
   el olvido por los reos.
 
   Nos olvidaremos
 
   de ellos
 
   cuando sean destronados.
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   Transparente,
 
   a definición propia
 
   me parece
 
   algo así como una cosa
 
   propiamente
 
   a simple vista visible,
 
   pudiendo verse
 
   en su interior
 
   su contenido, el más posible
 
   como la caja de cristal
 
   puramente protectora
 
   pero nunca encubridora
 
   del contenido real.
 
    
 
   Da la sensación
 
   por tal protección
 
   no poder tocarse,
 
   sí mirarse
 
   pero jamás verse
 
   fuera de su protector encaje.
 
    
 
   La suerte
 
   la tendremos cuando
 
   ese contenido
 
   pueda dejar ese sitio
 
   y en la balanza 
 
   de la justicia 
 
   pesarlo.
 
    
 
   Tendremos más Democracia
 
   si se miden las acciones
 
   y se controlan conductas.
 
   Si se denuncian las dudas,
 
   se persiguen malhechores
 
   y se cesan los apátridas.
 
    
 
   Tendremos más Democracia
 
   en cualquier lugar y día,
 
   en cualquier país y tiempo
 
   si se suben las persianas,
 
   y en esa ciudadanía
 
   abierta en todo momento,
 
   se le otorga la confianza
 
   de entrar y compartir
 
   con los cargos del Congreso
 
   cualquier hora y desarrollo,
 
   con toda la dignidad
 
   y en ese mismo respeto.
 
    
 
         Tendremos más Democracia
 
   si se enseñan en las aulas
 
   con la misma protección,
 
   la vida del ser humano,
 
   derechos de la mujer;
 
   la justicia al ciudadano:
 
   pan, trabajo, y el deber
 
   que el gobierno ha de tener
 
   con todo el que forma parte
 
   del Estado. En él ser
 
   lo que a todos se les pide:
 
   ser y parecer
 
   buenos gobernantes.
 
    
 
   Tendremos más Democracia
 
   si se sigue
 
   al que se ha ido
 
   en busca de algún trabajo,
 
   y está pasando penurias;
 
   poco se sabe en qué sitio,
 
   sin dineros, sin buen trato
 
   con su futuro perdido.
 
    
 
   Bien haría este gobierno
 
   en cuidar las juventudes, 
 
   en guiar todos sus pasos.
 
   Vigilar esos supuestos
 
   papeles, permisos, contratos.
 
   Lo menos que puede hacer:
 
   asesorarles los pasos,
 
   investigar sus viviendas,
 
   solvencia de sus trabajos
 
   y dignidad en el trato.
 
    
 
   No es necesario gastar;
 
   y no gastar demasiado.
 
   Tenemos a los ministros
 
   que tienen poco trabajo.
 
   El ministro de exteriores
 
   en su tarea, ha de ser
 
   la tarea de tener
 
   vigilancia
 
   a nuestros chicos.
 
    
 
   Sólo bastan dos palabras,
 
   contacto de manos
 
   y el principio
 
   de cumplir,
 
   de parecer
 
   que se cumple, parecerlo.
 
   Nuestros chicos son…
 
   Todo eso han de tener…
 
   Los jóvenes han de tenerlo…
 
    
 
   Transparencia,
 
   la palabra:
 
   bonita, fácil, castellana
 
   en su traza,
 
   en su apariencia
 
   es tan sólo la gráfica.
 
   En su interior,
 
   un tumulto hermoso,
 
   el significado maravilloso.
 
   Esta labia,
 
   esta locuacidad persuasiva,
 
   es la palabra.
 
    
 
   Y la palabra 
 
   es la transparencia,
 
   la de los hechos
 
   de las acciones,
 
   de lo malo y de lo bueno,
 
   de “algunas interpretaciones”.
 
   En fin, de todo aquello 
 
   que puedan hacer los cargos
 
   que están en el gobierno.
 
   ¿Qué tienen, qué tenían,
 
   qué cobran, 
 
   qué cobrarían
 
   si hubiesen cobrado en negro?
 
    
 
        Juzgar a los que cobran “eso”
 
   a los que roban,
 
   prevarican,
 
   mienten, y justifican
 
   a sus enchufados
 
   como “pobres de familia”,
 
   miembros de su familia,
 
   amigos,
 
   amigotes de “hechos”,
 
   lo que se dice compinches
 
   de fiestas,
 
   actos malos,
 
   suculentos beneficios,
 
   malolientes insensatos.
 
    
 
   Transparencia:
 
   la verdad sobre la falsedad.
 
   Hasta qué punto es mentira.
 
   Hasta qué punto es cierta
 
   o incierta
 
   la verdad.
 
   Desde ese punto de vista,
 
   el gobierno
 
   se la debe aplicar
 
   a sí mismo, 
 
   la transparencia.
 
    
 
    Una ley, que debe ser
 
   la filosofía
 
   en el gobernar.
 
   Y cualquiera deberá saber
 
   como sería
 
   la vida 
 
   de los demás
 
   si esta ley se sanciona,
 
   de verdad. 
 
    
 
    Una ley que no tenga
 
   marcha atrás,
 
   inamovible,
 
   ni convertible.
 
   Esta ley, 
 
   nuestra ley será,
 
   con excelencia.
 
   Con esta ley
 
   el ejemplo hemos de dar 
 
   a todos los que nos miran.
 
   Esos, no nos putearán.
 
    
 
    En esa ley, el corrupto
 
   político, y público
 
   ha de entregar los dineros
 
   robados, sustraídos,
 
   malversados,
 
   retraídos 
 
   a sí mismos.
 
    
 
    En fin: robar, y devolver. 
 
   Cárcel sin indulto.
 
   Y no tener más posibilidad
 
   de formar parte,
 
   o representar 
 
   cualquier lista electoral,
 
   ni tener ni permitir
 
   el lastre
 
   de simular las culpas
 
   y al vecino pasarlas
 
   culpando a un inventado
 
   desastre.
 
    
 
    Investigar a fondo,
 
   y allí, en ese punto
 
   el “papel de judiciales”
 
   el político debe aportar y tener.
 
   Honradas han de ser
 
   las autoridades.
 
   También tendremos
 
   que enseñarle
 
   a Europa
 
   a tener dignidades,
 
   que poco tienen
 
   poco se investigan,
 
   y también tapan
 
   sus maldades.
 
    
 
    Pero,
 
   un sueño hemos tenido.
 
   Toda la corrupción
 
   ha desaparecido,
 
   no tan sólo por castigo.
 
   Desde la escuela 
 
   se ha dado
 
   la buena educación
 
   de tener al ciudadano
 
   por una perla,
 
   cuidarla,
 
   amarla,
 
   y tenerla
 
   como la mejor
 
   ganancia
 
   de un negocio de amor:
 
   respeto y cariño.
 
   Toda la corrupción 
 
   ha desaparecido.
 
    
 
    Al final,
 
   los más bien recordados
 
   y los más bien queridos
 
   serán siempre:
 
   los más honrados
 
   y los más dignos,
 
   y si queremos
 
   todos, todos,
 
   no será difícil
 
   tenerlos por amigos.
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   Hemos vuelto,
 
   hemos despertado,
 
   incómodamente…
 
   No habíamos muerto,
 
   no nos habíamos marchado, 
 
   y en este presente
 
   extraño
 
   e imberbe
 
   volvemos a ser ciudadanos.
 
    
 
    Lo cierto:
 
   no fuimos vigilantes
 
   con la política clase
 
   o los cargos de poder,
 
   en la patronal,
 
   en la empresa, 
 
   y en la misma cabeza
 
   de la iglesia
 
   en cualquier lugar.
 
    
 
    Lo incierto:
 
   si encontramos quien
 
   pueda llevar el gobierno
 
   a buen fin, 
 
   a buen querer.
 
    
 
    Todo el Estado en un puño,
 
   nunca separados,
 
   todos juntos. 
 
   Alguien tendrá que haber
 
   en este país
 
   que gobierne bien,
 
   y además
 
   tenga en su corazón
 
   el buen querer
 
   y a todos,
 
   sin ninguna distinción
 
   nos pueda amar.
 
   Es nuestra preocupación.
 
    
 
   Dicho esto.
 
   Más bien dicho.
 
   Pondremos en aclarar
 
   que toda la corrupción
 
   no es nueva.
 
    
 
        Y como todo lo antiguo,
 
   lo más tosco, lo más viejo,
 
   oliendo a añil y a podrido, 
 
   es mejor su destrucción
 
   y esa vieja 
 
   institución
 
   de doblar la cabeza,
 
   callar la lengua,
 
   cerrar los ojos
 
   a cualquier mala acción,
 
   debe cesar.
 
    
 
    Hemos vuelto.
 
   Hemos despertado.
 
   Hemos denunciado.
 
   Y los gases del cadáver
 
   han salido
 
   y ese cuerpo podrido
 
   va flotando…
 
    
 
        La corrupción es vacía
 
   no pesa
 
   y como el cuerpo
 
   del muerto
 
   se espesa, se infla,
 
   se pudre
 
   y se desintegra
 
   como cualquier cosa que no tiene alma
 
   y tampoco vida.
 
    
 
    La corrupción existe,
 
   y en Europa está arraigada
 
   de siempre, y persiste 
 
   si no es denunciada,
 
   si no es combatida.
 
   Es la sima,
 
   la malversación pública;
 
   y no es la única
 
   en esa perversa lista.
 
    
 
   El dinero: corrupción.
 
   Los menores: corrupción.
 
   La corrupción de los cargos
 
   con cualquier poder.
 
   La corrupción de la carne
 
   y el dinero en lo eclesiástico.
 
    
 
    No somos los más corruptos;
 
   más buenos seamos
 
   con nosotros mismos.
 
   Tenemos otra riqueza
 
   aparte de las que son.
 
   Denunciamos a los burdos
 
   mangantes de tres al cuarto.
 
   Denunciamos a los pillos,
 
   los que las sobras se llevan,
 
   del parado,
 
   las ayudas
 
   y los cursos de formación.
 
    
 
   No somos los más corruptos
 
   y queremos ser los más
 
   que lleven ante los jueces
 
   las voces de la verdad.
 
   Los dineros más ocultos
 
   impuestos han de pagar
 
   y dejar a esos “ricachos”,
 
   a esos ricos 
 
   de la noche a la mañana,
 
   probar la mendicidad.
 
    
 
   ¿Qué sentirán?
 
   Cuando el orgullo
 
   no pueden cambiar,
 
   nos pensamos enseguida
 
   que son rateros de oficio
 
   y pedir se les da mal.
 
   Se las quieren llevar
 
   las cosas y los dineros
 
   de incógnito, sin la mirada
 
   del dueño o el responsable.
 
   Apuñalar por la espalda,
 
   lo más vil, más execrable
 
   tanto al compinche 
 
   como al dueño
 
   de su propia casa.
 
    
 
   No somos los más corruptos
 
   porque denunciamos,
 
   y parece que sacamos, 
 
   que tenemos
 
   corrupción universal.
 
   Y no es cierto…
 
    
 
   A pesar de tanta mierda,
 
   lo que nos da más vergüenza, 
 
   por ser de nuestro país 
 
   quienes dicen y se burlan.
 
   El desliz 
 
   de esos cacos y chorizos
 
   que robando se la sudan,
 
   es maltratar a mujeres
 
   que solicitan trabajo
 
   en su espera:
 
   “dar la hija en adopción
 
   o meterse para puta”,
 
   define al mismo gusano
 
   que en sus palabras encierra
 
   al malvado ladrón,
 
   la mala pieza,
 
   carne de prisión.
 
    
 
        No son las ideas,
 
   no es la izquierda.
 
   Es el odio al avance,
 
   al desarme
 
   de la guerra.
 
   Es la lepra
 
   la putrefacción
 
   del espíritu, del alma,
 
   de la dignidad y del honor.
 
    
 
   El Senado.
 
   ¿Cuántos hay
 
   que tienen su dinero
 
   embarcado
 
   en otros puertos?
 
   ¿Cuántos hay
 
   en el Congreso?
 
    
 
   No, no creemos
 
   que la derecha
 
   llegue a comerse
 
   a los “niños crudos”.
 
   Antes bien, si fuese
 
   preciso guisarlos,
 
   a la plancha,
 
   o triturarlos,
 
   pensamos 
 
   que la derecha
 
   los tragaría
 
   sin masticarlos.
 
    
 
   Es la hemeroteca
 
   “los que se jodan”,
 
   “los que trabajan sin ánimo de lucro”;
 
   “los que viven por encima
 
   de sus posibilidades.”
 
   Todos somos culpables,
 
   y el gobierno anterior
 
   con su prisa
 
   por marcharse
 
   dio a la derecha ese susto
 
   y también la extremaunción.
 
    
 
   Si no somos de derechas
 
   somos culpables.
 
   Y les vale la miseria
 
   de llamarnos miserables,
 
   cuando usan la escalera,
 
   por la que suben los cacos
 
   de guante blanco,
 
   traje
 
   y labia pendenciera.
 
    
 
   Ellos mismos se odian,
 
   tanto, que en veladas amenazas
 
   campan
 
   y en sus cargos se desproporcionan.
 
   Tanto, que tapan sus bocas,
 
   las de todos.
 
   Y los leones del Congreso
 
   no son menos
 
   con sus dientes y sus labios
 
   encerrados
 
   en una vil tela
 
   de color estridente
 
   que puede verse
 
   a la distancia,
 
   en el tiempo
 
   y el espacio
 
   contundentemente.
 
    
 
        Como ellos, callan;
 
   no dicen nada.
 
   Y en esa corrupción 
 
   bananera,
 
   poco inteligente,
 
   pero diaria,
 
   algo explotará
 
   entre la gente
 
   hambrienta y harta…
 
   Algo nuevo surgirá…
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     A ver, a ver.
 
   Con la angustia que tenemos,
 
   cómo se puede decir:
 
   ¿quién ha ganado el debate?
 
   Son los memos.
 
   Los he visto en el rifi rafe
 
   de la televisión. 
 
   Y aunque son menos,
 
   analistas,
 
   periodistas,
 
   están en esa sección,
 
   y obligan a los usuarios,
 
   a las personas
 
   a dar su opinión.
 
    
 
   ¿Qué creéis va a contestar
 
   el que sufre agobio y paro?
 
   ¿Qué creéis van a opinar
 
   los que hacen cola
 
   en albergues
 
   y a la pregunta se ríen 
 
   y pervierten?
 
   ¡No deben reír!
 
   Han de llorar,
 
   los que apenas en su hogar
 
   pueden vivir.
 
    
 
   Podríamos morir…
 
   Por el mismo asunto
 
   no será.
 
   Unos lo harán
 
   por enfermos,
 
   otros por accidentes.
 
   Pero, la gran mayoría
 
   morirá
 
   por su inestable vida,
 
   por la incapacidad
 
   de tener trabajo fijo,
 
   y asimismo
 
   falta de libertad.
 
    
 
   No tener dónde elegir,
 
   no saber dónde buscar
 
   te merma los movimientos
 
   y no puedes descubrir
 
   más allá del espacio
 
   que rodea tu hogar.
 
   Dónde vas, no tienes paso. 
 
   Preguntas, no te contestan.
 
   Y encima te obligan a dar
 
   por un trabajo el dinero
 
   que no tienes, ni tendrás.
 
    
 
   ¿Cómo pueden pedirte
 
   por un debate, opinión,
 
   cuando no tienes la mente
 
   con esa disposición
 
   de engancharte en las palabras
 
   como se engaña en amor?
 
   No tienes fuerza ni ganas,
 
   ni quieres tener;
 
   tampoco quieres saber
 
   qué reporta esa “tangana”.
 
    
 
    En el fútbol, ya sabemos, 
 
   juego, deportividad.
 
   Aunque si los chicos
 
   quieren pelear,
 
   el periodista reprocha,
 
   insiste, que está muy mal
 
   utilizar esa cólera,
 
   de la patada,
 
   de la palabra,
 
   como ingredientes que acosan,
 
   se encienden, y explotan
 
   en improperios
 
   y golpes, sin más.
 
   Los periodistas se ríen,
 
   se burlan,
 
   y se divierten
 
   con las peleas del fútbol
 
   cada final de semana.
 
    
 
        Lo critican.
 
   Y aconsejan ese día
 
   no pelear.
 
   Pero, se divierten, se ríen,
 
   e incitan a no ser buenos,
 
   al adversario instigar.
 
   Aconsejan,
 
   y no siguen sus consejos
 
   todos ellos…
 
   Todos por igual.
 
    
 
   Y en política, lo mismo
 
   enseña la televisión,
 
   divertirse con el mal
 
   de los demás.
 
   ¿Qué debate tenemos?
 
   La maldad,
 
   la mala intención,
 
   la falta de prosperidad
 
   encajada a la medida
 
   del que busca defraudar,
 
   robar, quitar, hurtar,
 
   apropiación indebida.
 
   Y la “mala fe
 
   de todos los demás”.
 
    
 
   Suerte tenemos
 
   que el triunfalismo
 
   periodístico
 
   dura poco;
 
   y gira los ojos
 
   al tema principal:
 
   la falsedad 
 
   del gobierno
 
   que no quiere que nadie
 
   sepa la verdad
 
   que todo cuanto hacen
 
   -si es que hacen algo-
 
   lo hacen mal.
 
    
 
   Se burlan,
 
   como esta última noticia
 
   del empresariado,
 
   descubierta por un lesionado
 
   de ese nuevo
 
   “gira, gira
 
   y siéntate en la silla”.
 
   Tendrá trabajo
 
   el primero que lo consiga.
 
    
 
   No es extraño.
 
   ¡Cómo juegan con la gente,
 
   rabiosamente!
 
   Sin pedir disculpas…
 
   Algún día
 
   estos salvajes
 
   digerirán sus culpas
 
   cuando los llame la muerte.
 
    
 
   Pedirán perdón,
 
   se disculparán,
 
   pero nadie escuchará;
 
   seguro que por entonces
 
   los que tuvieron mal sueño
 
   habrían desaparecido
 
   de este mundo.
 
   Se habrían convertido
 
   en cenizas.
 
   Habrían muerto.
 
    
 
   Se burlan
 
   como esta última noticia
 
   de una empresa proveniente,
 
   e inherente
 
   al trabajo y al dinero.
 
   Espabilan
 
   y disgustan.
 
   Ofenden.
 
    
 
   No es una anécdota
 
   más,
 
   es un cúmulo de ellas.
 
   Que los políticos
 
   se disfracen de virgen,
 
   ya no es extraño,
 
   pero, si con ese gesto divino
 
   se bendice 
 
   a la mala gente,
 
   es un nuevo daño.
 
    
 
   Y el empresario
 
   como al que le sobra dinero,
 
   lo arroja al suelo
 
   sólo con una intención:
 
   los de la cola se arrojen
 
   a cogerlo.
 
   El primero
 
   tendrá el trabajo.
 
   ¡Inaudito!
 
   Es como un sorteo.
 
    
 
   Parece como si la persona
 
   se atontara con el tiempo,
 
   y en un mismo momento
 
   semeja sana,
 
   y es coja,
 
   es tuerta,
 
   y es anormal.
 
   ¿Es un cambio de tendencia,
 
   o será de lo que habrá
 
   más?
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   ¡Qué fácil que se miente
 
   pensando que lo creemos!
 
   ¡Qué fácil que se acusa
 
   pensando que no tenemos
 
   las personas esa voz
 
   que se oiga por defendernos!
 
    
 
     Jamás, nunca en mi país 
 
   había sido la mentira
 
   la verdad más razonable,
 
   y además de un infame,
 
   pujante
 
   estilo de vida.
 
    
 
   Jamás entre las peleas
 
   de ilustres congresistas,
 
   el mal rollo,
 
   la mentira,
 
   y los acosos machistas,
 
   acciones 
 
   que han sido bien aplaudidas, 
 
   y solamente son necias.
 
    
 
    La derecha gobernante
 
   no ve las necesidades
 
   de los hombres
 
   y mujeres,
 
   del país.
 
   Es por eso preocupante
 
   con sus atisbos de extrema.
 
   Los buenos actos corrompe
 
   y a los malos los protege,
 
   ¿a raíz de ser mejores?
 
    
 
   Son los hombres
 
   que no aman
 
   a sus congéneres,
 
   sus amigos
 
   ni parientes.
 
   Es como ese best seller
 
   nórdico,
 
   y centro europeo
 
   - por su sin pasión -
 
   que se afamó 
 
   contra el hombre,
 
   y en su predicación
 
   llegó a violentar
 
   el estatus 
 
   de las mujeres.
 
    
 
   Para su autor
 
   eran más fuertes.
 
   Para el lector
 
   parecen
 
   sólo putas, lesbianas,
 
   cobardes 
 
   y despreciables
 
   mujeres.
 
   El best seller
 
   que no ha logrado
 
   lo que quizás pretendía:
 
   la libertad de las mujeres.
 
    
 
    Es la extrema peligrosa
 
   que a tiros mata
 
   y difunde:
 
   “es la izquierda 
 
   la marrana
 
   que confunde
 
   engañando a los más pobres,
 
   por débiles,
 
   por cantidad.
 
   Es la maldad
 
   de la izquierda,
 
   lo más.”
 
   Es lo que dicen
 
   los que dicen gobernar.
 
    
 
   Vienen del norte
 
   los vientos…
 
   Y el europeo
 
   en su sed
 
   ansiosa, los sorbe.
 
   Vienen del norte
 
   los pactos
 
   y se enzarzan en la red
 
   del pescador
 
   y de la telecomunicación.
 
    
 
   Nos chupan los sesos
 
   con la misma
 
   trayectoria
 
   que tienen los besos
 
   y abrazos cuando vibran
 
   en esa victoria
 
   falsa,
 
   deprimente
 
   y tenida por tal
 
   por casi toda la gente.
 
    
 
   Los machistas
 
   lo serán siempre.
 
   No dejarán de serlo
 
   porque en ello
 
   les va la vida
 
   y su poco entendimiento.
 
    
 
    ¡No deben mandar,
 
   ni saben!
 
   Quieren mandar
 
   y traen
 
   como excusa
 
   la difusa
 
   verdad
 
   de los primeros padres.
 
    
 
    Eva, su tentación,
 
   la costilla.
 
   El montaje 
 
   de los hombres,
 
   y la prisa
 
   de tener a su servicio
 
   cama y comida,
 
   y la más clara necesidad,
 
   el sexo, el follar
 
   interminable,
 
   y esa actitud inmoral
 
   que se quiere,
 
   y no se puede
 
   desarrollar.
 
    
 
    Porque, no nos engañemos,
 
   mujeres, y desiguales,
 
   los manda más principales
 
   son hombres
 
   son esos,
 
   los más inteligentes,
 
   los mejores gobernantes,
 
   los más grandes atletas.
 
   Los seres más preocupantes,
 
   los más imbéciles,
 
   casi todos…
 
    
 
   Los hombres son viejas
 
   esculturas del pasado…
 
   Guían en los púlpitos,
 
   dirigen como empresarios…
 
   Pero, a pesar
 
   de comandar
 
   el mundo,
 
   no tienen el mando
 
   del “segundo 
 
   ser humano”:
 
   la mujer.
 
    
 
    Ni escritor,
 
   ni Papa,
 
   ni emigrante,
 
   ni director,
 
   ni gobernante;
 
   la sombra del ser
 
   que nunca se ha dominado,
 
   pero que siempre
 
   se ha necesitado,
 
   es la mujer.
 
   Siempre ha sido ella 
 
   la que ha llevado 
 
   los mandos.
 
   La violencia de género debe ser perseguida y denunciada por todos.
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   A los diez años de aquello,
 
   nada ha cambiado.
 
   De los que lloran los muertos,
 
   los suyos,
 
   los más cercanos,
 
   con el resto de familias,
 
   las mismas
 
   en este encuentro,
 
   sólo las tímidas manos
 
   con algún temblor
 
   y temor,
 
   se han dado.
 
    
 
     Alguien en sus constancias
 
   se ha cebado, 
 
   y ha querido unir
 
   en una foto
 
   lo que por ideas,
 
   pensamientos
 
   y algún odio
 
   no lo sabrán reunir
 
   en uno solo. 
 
   Sólo los une, una fecha
 
   y la muerte de los suyos.
 
   … Y la brecha…
 
   Como el pago más injusto.
 
    
 
   Ni el motivo,
 
   ni el cerebro,
 
   ni la trama, dejan hecha
 
   la identidad
 
   del culpable,
 
   miserable
 
   criminal,
 
   algunos piensan.
 
   Pero, para los otros, 
 
   todo se ha investigado,
 
   y mucho más.
 
   Todo lo más posible
 
   se ha descubierto
 
   y mucho más.
 
   Nada ha quedado
 
   ocultado,
 
   y mucho menos
 
   cualquier detalle
 
   se ha quedado al azar. 
 
    
 
   Es preciso
 
   en el presente,
 
   ahora mismo
 
   buscar el por qué, el quién
 
   ha querido
 
   hundir en un abismo
 
   de incomprensión
 
   un atentado
 
   que nunca ha tenido
 
   la conspiración,
 
   pero sí la inequívoca verdad
 
   de buscar la desunión.
 
   ¿Quién puede tener
 
   esta mala intención?
 
   Pues los mismos 
 
   que niegan la razón
 
   de los jueces, la justicia,
 
   y la voz de la Nación.
 
    
 
    ¿Por qué quieren separarnos?
 
   La política tiene que ver
 
   cómo es la injusta agredida,
 
   y la agresora a la vez.
 
   ¡Habremos de señalarlos!
 
   Esos no saben perder…
 
   Pierden porque han mentido.
 
   ¿Por qué mienten otra vez?
 
    
 
   Con mentiras han sido
 
   ganadores desleales,
 
   infieles, crueles,
 
   malos personajes.
 
   Mienten porque no pueden,
 
   no quieren
 
   admitir
 
   que han mentido en ese tema
 
   delicado
 
   del atentado,
 
   y no quieren contradecir
 
   sus sinrazones primeras…,
 
   prefieren así vivir.
 
    
 
   ¡No!
 
   Hoy mismo están mintiendo
 
   para tapar sus acciones
 
   en gobierno.
 
   Son las suyas las mejores,
 
   y las demás
 
   el asqueroso intento
 
   en derribar 
 
   su gobierno.
 
    
 
   ¡La conspiración!
 
   Presente en su decir
 
   y en su culpar.
 
   La mentira en auge,
 
   un emblema 
 
   institucional
 
   que volverá rabiosa
 
   cuando la legislatura
 
   vaya a terminar.
 
   Entonces, 
 
   la verdad será negada,
 
   y sólo la falsedad
 
   para hacer el nido, 
 
   buscará
 
   en el pensar de la gente
 
   y en el voto poco libre, 
 
   y menos Constitucional.
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   “De la ropa que tenemos
 
   casi toda la compramos.
 
   Y de cuanto nos comemos
 
   algo de ello lo robamos.”
 
   Un cuarteto irreal,
 
   peculiar,
 
   más amigo de ficticio,
 
   menos de la realidad.
 
   En mi país, como en todos,
 
   caminamos con las piernas,
 
   miramos con los ojos,
 
   no jodemos con cualquiera. 
 
    
 
      Pero… en mi país
 
   se practica
 
   corrupción.
 
   Tanta, que sus desmanes
 
   se dan por televisión.
 
   Tantos, que en su relato,
 
   el oírlo,
 
   en desazón
 
   se me convierte la vida
 
   en continua información.
 
    
 
   Por todas partes
 
   afloran los casos
 
   de corruptos.
 
   Por todos esos lugares
 
   llegan al tanto
 
   los grupos
 
   que cantan, rezan, idolatran,
 
   ¿perdonan?
 
   a la persona o personas
 
   acusadas.
 
    
 
        ¿Por qué las defienden?
 
   ¿Qué tienen?
 
   ¿Qué puede alterar
 
   sus influencias
 
   si es firme la sentencia?
 
   No hay marcha atrás.
 
    
 
   Tenemos el beneficio
 
   de una duda razonable
 
   cuando queremos juzgar
 
   sólo por su mal oficio
 
   una persona honorable,
 
   digna y justa sin igual.
 
   ¡Lamentable!
 
   Es inminente responder
 
   ante el juez
 
   por igual.
 
    
 
   Una persona fea
 
   no tiene por qué ser mala.
 
   Y una persona guapa
 
   no tiene por qué ser buena.
 
   El vistazo, la apariencia,
 
   a simple vista
 
   la creencia
 
   no es nueva, que se resista
 
   pensar que sea culpable
 
   de tamaña indignidad
 
   alguien
 
   que enseñó la honestidad
 
   como nadie;
 
   incapaz
 
   a los que quiere 
 
   de robar
 
   y negarles el futuro
 
   porque “tan sólo 
 
   ha podido,
 
   sin permiso
 
   de robar.”
 
    
 
   De robar, robando siempre.
 
   Con papeles falsos, comisiones, 
 
   apropiaciones,
 
   tráfico de influencias,
 
   todo va en el mismo saco.
 
   Los cacos
 
   acechan.
 
   ¡Metámoslos en la cárcel!
 
   Por mucho menos, 
 
   sin hacer sangre
 
   ha caído la perpetua.
 
    
 
   Es tan grave…
 
   no tener para comer
 
   los niños…
 
   No tener
 
   un trabajo digno.
 
   No poseer
 
   la llave
 
   que dé respuesta
 
   al desmantelamiento
 
   de nuestra Patria
 
   honesta.
 
    
 
    Es tan grave
 
   llevarse el dinero
 
   público.
 
   Son claves
 
   los impuestos 
 
   justos.
 
   Es tan grave
 
   robar nuestro futuro
 
   con la única intención
 
   en vivir de lujo;
 
   es injusto.
 
    
 
   Es un crimen
 
   cerrar los ojos
 
   y no ver quién
 
   no se resiste
 
   a pispar…
 
   Y luego dicen: 
 
   ¡Era tan bueno!
 
   Como también:
 
   -Ganaba mucho-
 
   Es un crimen
 
   no analizar 
 
   quién y por qué.
 
   ¡Qué lo expliquen!
 
    
 
   Cuando roban
 
   pocos lo dicen.
 
   Si los descubren
 
   nadie confiesa,
 
   pocos lo dicen.
 
   Si pueden, querrán pasar 
 
   desapercibidos,
 
   porque, si nadie se entera,
 
   podrán repetirlo.
 
   Son ladrones;
 
   no son honestos.
 
   Son cacos profesionales,
 
   que niegan ser los culpables,
 
   y niegan también
 
   saberlo.
 
   No se enteran, dicen. 
 
   Y se aferran a su puesto
 
   como se pega el imán
 
   a cualquier cosa de hierro.
 
    
 
    Son chorizos,
 
   y son ricos.
 
   ¿Los hace la pasta, altivos?
 
   No, sus dineros no son suyos.
 
   Han restado de las huchas
 
   aprovechando barullos,
 
   manifestaciones, luchas
 
   verbales, mentiras;
 
   esa vida
 
   de los que se creen pijos,
 
   ni más ni menos.
 
   Han metido 
 
   ese dinero
 
   en sus bolsillos.
 
   No son nobles ni son dignos.
 
   Son del bando de los malos,
 
   y ese trabajo es su oficio.
 
    
 
        Tristemente,
 
   en las huchas
 
   públicas
 
   se han urdido
 
   los desmanes.
 
   La lucha
 
   es la misma:
 
   buscar un futuro urgente
 
   para la gente.
 
   Lo mejor que tenemos:
 
   que se inviertan los papeles.
 
   “Que los ricos sean pobres,
 
   y los pobres mejor puestos.”
 
   ¡Qué queremos la justicia! 
 
   ¡Los ladrones al encierro!
 
    
 
     Y de ahora en adelante,
 
   el trabajo del gobierno,
 
   además de gobernar bien,
 
   también ha de parecerlo.
 
   Obligar a los mangantes
 
   a devolver el dinero,
 
   abandonar los cargos,
 
   restituir los impuestos.
 
   E interpretar las condenas
 
   que además de castigo, 
 
   deben garantizar
 
   también el escarmiento.
 
    
 
    Recordemos… que el gobierno
 
   es culpable de mentir,
 
   y todos mienten. 
 
   Recordemos que al gobierno
 
   se le da muy bien negar,
 
   y muchos pretenden
 
   negar las maldades,
 
   pues queda muy bien
 
   disfrazarlas de bondades.
 
    
 
   Pero una verdad
 
   es cierta;
 
   cuando se van las aguas
 
   no queda nada
 
   en la hucha 
 
   pública,
 
   y además
 
   los que han robado,
 
   los que han entrado
 
   la puerta justa
 
   han dejado
 
   para que puedan entrar
 
   los demás,
 
   y llevarse
 
   lo que va entrando…
 
   No nos queda nada
 
   sólo esperar
 
   un nuevo gobierno
 
   con el culo bello, 
 
   y de cara limpia,
 
   e igual reverso.
 
                  Disculpas por cualquier altisonancia, disonancia o dislate.
 
    ©Copyright  
 
    
 
    
 
   17-3-2014
 
    Como en esa serie televisiva
 
    “los problemas crecen”,
 
   con posibles soluciones,
 
   ajustes en los caprichos,
 
   estreñimiento en lo más
 
   elemental:
 
   no son leves
 
   los disparates que se lanzan
 
   
  
 

en busca de los monjes,
 
   de las monjas independientes,
 
   “gente sabia y santa”,
 
   criticando a los demás.
 
    
 
   Y además
 
   empujando a las personas
 
   menos fuertes
 
   a pensar mal de las otras
 
   con menos suerte.
 
   ¡Es una barbaridad!
 
   ¿Más problemas todavía?
 
   Los que roban,
 
   los que discuten cada día,
 
   ¿quién es el más pecador,
 
   quién, el de la mala intención?
 
    
 
   De corruptos,
 
   de malas ideas,
 
   de opiniones poco buenas
 
   tenemos un problemón.
 
   ¡Qué dejen de pensar
 
   en los “ánimos de lucro”
 
   en las dádivas de lujo,
 
   en dineros, en tesoros!
 
   ¡Tenemos un problemón!
 
   Y la Iglesia
 
   sólo piensa
 
   en el sermón.
 
    
 
    Vale más que las sotanas
 
   - que nadie lleva hoy –
 
   se usen contra los fríos,
 
   contra el hambre
 
   y sed humanas; 
 
   y no sea un problemón
 
   que provoque indigestión 
 
   de la noche a la mañana.
 
    
 
    Los pecados capitales,
 
   esos leves,
 
   y los más abominables
 
   no se deben
 
   tratar
 
   desde el púlpito.
 
   Se han de abordar
 
   con personalidad, 
 
   y rápidamente,
 
   cara a cara con la gente,
 
   cara a cara con justicia 
 
   y equidad.
 
    
 
   Los diez mandamientos   
 
   están,
 
   y el deber de leerlos
 
   a este corrupto gobierno
 
   no le vendría mal.
 
   Que por mentir,
 
   y el “tú más”
 
   habrían también de verlos
 
   estos analistas
 
   que tienen más de partidistas
 
   que de periodistas.
 
    
 
    Intentan dar las razones
 
   de los porqués desastrosos,
 
   sin pensar, sin analizar,
 
   mintiendo, negando,
 
   dando por detrás
 
   a los demás
 
   sin ideas, sin soluciones;
 
   dando a entender
 
   a los más
 
   que en sus primas
 
   no se incluyen las coherencias,
 
   sólo la comodidad
 
   de hacer guerra,
 
   de no contestar,
 
   y si es más fácil, sin esfuerzo
 
   enviar a las personas 
 
   donde quepan.
 
    
 
   Además de ser tan feo,
 
   burlón, y de risa más,
 
   confunden a los que siguen
 
   los programas
 
   donde van
 
   a decir nada de nada,
 
   a ganar un sueldo más.
 
    
 
    ¿Qué puede la gente 
 
   hacer
 
   cuando los oye y los ve?
 
   Seguro que tienden a hacer:
 
   cambiar de canal,
 
   y en el cual
 
   no salgan estos payasos,
 
   porque hay unos cuantos
 
   en todo lo digital,
 
   radio, televisión,
 
   en la red
 
   y en los grupos de discusión.
 
    
 
   El día que no hablemos
 
   mal del prójimo;
 
   el día que no tengamos
 
   en la lengua y en el ojo
 
   el partidismo extremista;
 
   el día que podamos
 
   distinguir el bien del mal
 
   y mirar a la Nación,
 
   al ciudadano.
 
   Y no a la Tabla de Moisés
 
   como única verdad.
 
   Entonces seremos parte
 
   de una misma nacionalidad,
 
   sin ideas que separan,
 
   sin recuerdos que disparan
 
   el odio y el mal querer,
 
   sin paz y sin libertad.
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    Estamos en Democracia.
 
   No tenemos 
 
   constancia
 
   que sufra prisión,
 
   maltratamiento
 
   o estafa
 
   el más honrado y común
 
   de esta Nación.
 
    
 
        Estamos en Democracia,
 
   y si lo malo
 
   estuviera
 
   haciéndose,
 
   alguien habría
 
   denunciado;
 
   alguien tendría
 
   que verse
 
   investigando.
 
   Es la idiosincrasia,
 
   de cada cual…
 
    
 
     Pero, estamos en Democracia,
 
   y además de libertad,
 
   tenemos obligaciones
 
   en denunciar.
 
   ¿Somos chivatos
 
   o delatores?
 
   De eso mismo se aprovechan
 
   esos señores
 
   disfrazados
 
   de honrados
 
   senadores,
 
   diputados, presidentes,
 
   y toda esa casta
 
   que era también
 
   en los pueblos y pueblitos
 
   el poder;
 
   el cura, el doctor,
 
   el maestro, el juez,
 
   los magníficos cuatro, 
 
   todos juntos de una vez.
 
    
 
    Eran los pueblos…
 
   Parecían las ciudades
 
   sólo fotos de postales,
 
   y poco más.
 
   Me obligaba recordar…,
 
   tamaña revolución
 
   se montaba en casa
 
   cuando la voz 
 
   de mi madre
 
   exclamaba
 
   esa palabra:
 
   ¡la capital!
 
   Nos íbamos de compras,
 
   quizás sólo por papeles,
 
   a esa ciudad tan nuestra,
 
   sin embargo tan extraña…
 
    
 
    Muchos lo han dicho,
 
   y lo dicen
 
   “aquellos tiempos 
 
   pasados
 
   tan hermosos nos parecen
 
   que hoy en día
 
   ya no existen,
 
   y posiblemente
 
   nunca más
 
   volverán.
 
   Pero… ¿Por qué eran mejores?
 
   Para mí, no.
 
   Para algunos, sí serán.
 
   Básicamente
 
   no tenían
 
   el ton y son
 
   de hoy día
 
   la corrupción.
 
   Mires donde mires
 
   todos son ladrones.
 
   Lo parece,
 
   son decires,
 
   y es la gracia
 
   querer afirmar que hoy
 
   hay mucha más mala
 
   intención…
 
   Estamos en Democracia.
 
    
 
   Lo sabemos,
 
   lo sentimos.
 
   No tenemos
 
   como tenían
 
   los pueblos,
 
   los cuatro magníficos.
 
   Pero antes también había
 
   los dineros y delitos.
 
   Había la cárcel llena
 
   de mangantes, de malditos.
 
   Pero dos cosas buenas
 
   no había:
 
   denunciantes atrevidos,
 
   ciudadanos que tenían
 
   el cerebro claro,
 
   la voluntad arisca;
 
   y en el corazón
 
   la Democracia
 
   como el mejor
 
   estilo de vida.
 
    
 
   Los tiempos pasados
 
   no han sido mejores.
 
   Habría que compararlos
 
   con los ritmos
 
   y las músicas
 
   de los Estados
 
   de cualquier lugar del mundo
 
   en una época, en unos años
 
   ciertamente definidos.
 
    
 
   Es todo lo extranjero
 
   mejor que lo de dentro,
 
   que lo propio, lo castellano,
 
   como también no bien visto
 
   lo quijotesco.
 
   ¿Dónde estamos?
 
   Estamos en Democracia
 
   y todo lo que es libre
 
   ya no es un simple intento.
 
   Parecen los de afuera
 
   mejores,
 
   pero no es cierto.
 
    
 
   Esos temores,
 
   de no ser como esos señores, 
 
   va por dentro.
 
   La verdad no va por fuera,
 
   se queda
 
   dentro del cuerpo.
 
   ¿Qué ocurriría si nuestras canciones
 
   se cantaran con otro idioma?
 
   Sería un éxito,
 
   y pasarían por ser las mejores.
 
   Así, sería cierto
 
   que todo aquello
 
   que mal suena,
 
   que no tiene estilo,
 
   o que no está de moda,
 
   le falta ese cambio estéreo
 
   que en el mundillo 
 
   se llama “promociones”.
 
    
 
   Si fuera cierto…
 
   No seríamos tan malos
 
   los presentes;
 
   no serían tan buenos
 
   los ausentes. 
 
   Y nuestro país 
 
   no estaría en la cola
 
   por lo bueno,
 
   entre los primeros
 
   en lo malo y en lo abyecto.
 
   Sea como fuere,
 
   sí que es verdad
 
   que hay intereses
 
   en vernos fuera,
 
   últimos y malheridos
 
   sólo porque a muchos
 
   les importa
 
   cómo somos
 
   lo que tenemos,
 
   y lo que podríamos ser
 
   además de tener.
 
   Nos tienen miedo,
 
   esa es la gran verdad.
 
   Es lo más cierto.
 
    
 
   No es la Democracia,
 
   la tiranía
 
   o la libertad.
 
   Es querernos sojuzgar
 
   porque tenemos
 
   tierra y terreno,
 
   abono, mano de obra,
 
   ingeniero
 
   y eficaz payés, 
 
   campesino y obrero.
 
    
 
    Y la fachada virtual
 
   de una verdad eficaz
 
   en donde no es el dinero
 
   toda la realidad.
 
   El futuro es el rol
 
   de esta Democracia.
 
   Y el presente la inversión
 
   por todo lo que vendrá.
 
   Y entre comillas:
 
   “aún nos queda el temor a Dios
 
   y ese inocentón carácter
 
   de creer en los demás”.
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   Si la gravan,
 
   por esos dineros públicos
 
   no vigilados, 
 
   al economista de la campana
 
   también ese susto
 
   habrían de darle
 
   tarde
 
   o temprano;
 
   y a la ex presidenta 
 
   por amparar la trama.
 
    
 
        Sea hombre, o sea dama, 
 
   igual palo
 
   han de tener.
 
   Los dineros desviados
 
   de los eres, los desempleados;
 
   de la formación,
 
   y empresarios, poco controlados.
 
   Esos responsables
 
   el mismo trato
 
   han de tener.
 
    
 
   No entrará
 
   en los libros de la historia
 
   este gobierno 
 
   como ejecutor
 
   de leyes
 
   contra la corrupción.
 
    
 
   No entrarán
 
   en los libros de la historia
 
   los del gobierno
 
   con el gesto
 
   de disculpa,
 
   de perdón,
 
   por todo cuanto han hecho:
 
   menos en contra,
 
   más a favor
 
   de más y más destrucción
 
   de los populares bienes
 
   de la gente
 
   de nuestra Nación.
 
    
 
    Han llegado a decir
 
   “la gente ha renunciado 
 
   a lo público”.
 
   ¿Qué se puede llegar a sentir
 
   por ese lujo
 
   de palabras?
 
   De bueno, nada;
 
   sólo el vómito
 
   sobre esa gente
 
   que la tenemos
 
   metida, 
 
   atravesada
 
   en la garganta.
 
    
 
    Sólo serán en la historia
 
   los bellacos,
 
   en cuyo gobierno
 
   han venido a darse
 
   los peores desastres;
 
   consecuencias, curiosidades,
 
   lógicos estragos
 
   de malas gestiones
 
   y momentos desgraciados.
 
    
 
    Desde el primer día
 
   las manifestaciones,
 
   las de mayo, 
 
   y las acostumbradas
 
   de todo el año.
 
   La salud, las pensiones, 
 
   la educación,
 
   el paro, la justicia; 
 
   y no nos olvidemos
 
   de la economía,
 
   y todos los estragos
 
   que de ella se han derivado,
 
   sin freno, con prisa.
 
    
 
    Como si les faltara
 
   el tiempo
 
   para dejar las vidas
 
   rotas y desgraciadas,
 
   les falta el tiempo
 
   para matarlas.
 
   No somos duros
 
   si lo decimos así:
 
   nos faltan
 
   los días
 
   y los medios
 
   para poder decir
 
   que nuestra vida
 
   es más débil cada día.
 
   Podemos morir…
 
    
 
   Manifestaciones,
 
   acampadas,
 
   interminables marchas
 
   por todos los rincones.
 
   Son los récords
 
   del gobierno,
 
   para mal;
 
   todos quieren gritar,
 
   todos quieren alzar
 
   sus voces.
 
    
 
        Son los records. 
 
   Es la historia
 
   de un gobierno
 
   hecho a golpes
 
   de ignorancia,
 
   de recelo,
 
   de mala farsa
 
   y de ninguna gloria.
 
   Muertos de tránsito.
 
   Algunos de ellos
 
   fallecidos en lugares
 
   de reformas.
 
    
 
    Víctimas de género,
 
   una por día.
 
   Es el recorte;
 
   la falta de ayuda
 
   a las ayudas.
 
   Una por día.
 
   Como un deporte.
 
   Es la costumbre
 
   de encarecer,
 
   día tras día
 
   tanto el almuerzo,
 
   las gasolinas…
 
    
 
    Listas de espera,
 
   muerte de niños
 
   por mala urgencia.
 
   Se creen listos…
 
   Los enfermos lo saben,
 
   tanto, que ni piensan
 
   en las mentiras
 
   de las listas normales…
 
   Y mienten más
 
   con la verdad
 
   para las listas de espera
 
   mortales.
 
    
 
        Ellos creen que es una victoria
 
   el recorte y la reforma,
 
   sólo ven las causas…
 
   Pero de esas,
 
   saldrán terribles
 
   consecuencias
 
   -a corto plazo-,
 
   al principio invisibles
 
   después de una jerga
 
   del tomar y quitar,
 
   del día a día…
 
   Una tragedia.
 
   No se puede improvisar
 
   si en esos planes hay gente
 
   desigual.
 
   Pobre y enferma,
 
   demasiado pequeña, 
 
   de tercera edad.
 
    
 
    No se puede improvisar;
 
   por eso se dan los casos
 
   de accidentes parecidos,
 
   y hasta algunos repetidos
 
   siempre de la mano
 
   con el que está gobernando,
 
   con el mismo partido
 
   sus ideas e ideales.
 
   Accidentes de aeronaves
 
   que no pueden despegar, 
 
   ni volar.
 
   ¿Los faltaba revisar?
 
   Son los malos mecanismos
 
   del recorte.
 
    
 
    Es la cara mala
 
   que enseñamos fuera.
 
   Ya no somos ese toro negro
 
   de la carretera,
 
   le tenemos respeto.
 
   Queremos la dignidad,
 
   la buena prensa,
 
   la buena imagen,
 
   la seriedad 
 
   de un país,
 
   que a pesar del ministro
 
   “no renunciará a lo público”,
 
   y por hablar,
 
   y pedir,
 
   no va a cerrar
 
   nunca el pico, 
 
   es lo digno.
 
   Y eso mismo
 
   sí entrará en la historia, 
 
   como “El Grito”!... 
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    ¿Parece una Democracia?
 
   La gente 
 
   se quiere
 
   manifestar
 
   por ella y para ella; 
 
   para bien y para mal,
 
   y la dignidad.
 
    
 
   ¿Es una Democracia?
 
   Nos hartamos
 
   pacíficamente
 
   de pedir y pedir.
 
   Nos encadenamos,
 
   nos juntamos
 
   para seguir
 
   el mismo 
 
   camino
 
   de la idiosincrasia.
 
   Es la Democracia.
 
   Somos como somos. 
 
   Nos encontramos,
 
   nos manifestamos
 
   por lo que tenemos,
 
   por lo que creemos
 
   lo lógico;
 
   ocultando entre sonrisas
 
   nuestras lágrimas.
 
    
 
   Es una Democracia,
 
   nos parece. Me parece
 
   una razón de más
 
   tener la suerte
 
   de lograr
 
   tener más Democracia.
 
   La nuestra,
 
   es sólo sombra aparente.
 
   La desgracia
 
   es más dura cuando no se tiene
 
   la verdadera
 
   Democracia.
 
    
 
    Es como el deporte:
 
   cuando abundan las canastas,
 
   cuando te marcan
 
   más de tres goles,
 
   las defensas son coladores
 
   y la atención indispuesta.
 
   Tan lejos está la testa
 
   como tan cerca
 
   los depredadores.
 
   Un mal paso,
 
   una tarjeta,
 
   una mentira
 
   a la vista,
 
   y el odio
 
   y la envidia
 
   por ser como son 
 
   la gran mayoría.
 
    
 
        Piénsese lo que se piense.
 
   Es la Democracia.
 
   Sana, honrada,
 
   digna.
 
   Es la desidia
 
   de los “diferentes”,
 
   aquellos que creen
 
   que basta con ser
 
   poderoso e influyente,
 
   y en la Democracia
 
   “parecer”
 
   sólo un digno ciudadano
 
   es una insuficiente
 
   razón de ser.
 
    
 
    ¿Europa está en Democracia?
 
   No del todo.
 
   Los gritos de “¡Maricón!”,
 
   y la inminente expulsión
 
   del emigrante europeo,
 
   lo dice todo.
 
   Un ex obispo
 
   acusado de ladrón
 
   en la élite de Europa:
 
   lo dice todo.
 
    
 
    Es imposible ser demócrata
 
   en territorios
 
   donde
 
   son ilusorios
 
   los parámetros de izquierda,
 
   y se esconden
 
   esos planes
 
   de desmanes
 
   y de guerras.
 
    
 
        ¿Por qué no queremos
 
   paz
 
   y el bienestar
 
   para todas las personas
 
   de cualquier clase social?
 
   ¿Por qué tenemos 
 
   que ser
 
   injustos con los demás,
 
   y hacemos
 
   tanto y más
 
   con esos más conocidos,
 
   más famosos y más ricos?
 
    
 
    ¿Qué los requiere a muchos
 
   a bajar la cabeza
 
   y tener la mano abierta,
 
   como ese estúpido
 
   que por pedir no queda,
 
   y por tomar el mendrugo
 
   su dignidad no se hiela?
 
    
 
    Las marchas,
 
   las manifestaciones;
 
   todas esas vanas discusiones
 
   se van y cuelan
 
   como la mano en la arena,
 
   como el calor en la escarcha.
 
    
 
        ¿Qué los mueve a algunos
 
   a usar la Democracia
 
   como el propósito limpio
 
   de barrer la pobreza
 
   e instaurar la riqueza.
 
   Con el único motivo
 
   de tener todos los lujos,
 
   los dineros, propiedades
 
   de este mundo
 
   real,
 
   y material;
 
   todos los tesoros
 
   tapados,
 
   simulados,
 
   silenciados por infundios.
 
    
 
        Son tan perversos,
 
   tan codiciosos,
 
   que entre ellos mismos
 
   tan cómplices son en rezos
 
   como lo son entre ellos mismos
 
   con odios.
 
    
 
    ¿Dónde vamos?
 
   ¿Dónde iremos?
 
   ¿Dónde estamos?
 
   No sabemos qué rumbo
 
   habrán de dar
 
   los que ahora están
 
   gobernando
 
   esta Europa triste,
 
   este triste Mundo.
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   Volvemos a retomar
 
   los hechos 
 
   y deshechos
 
   de cada día. 
 
   ¿Son una pesadilla?
 
   Nunca lo habían sido.
 
   Son esta realidad,
 
   más dura todavía
 
   porque es verdad
 
   el desorden de esta vida,
 
   de la ciudadanía…
 
    
 
    Para algunos
 
   el barullo
 
   es el estigma.
 
   Y el derecho
 
   un enfermo,
 
   impropio de la unidad
 
   que unos pocos claman
 
   sacando pecho.
 
    
 
   Se inflama
 
   la virtud
 
   como el madero podrido
 
   en alta mar.
 
   No puede flotar,
 
   y su auxilio
 
   sólo es un grito
 
   que rueda en la bola
 
   de un alud.
 
    
 
   La honra y la dignidad
 
   dejan de existir
 
   al ser su vivir
 
   delito y maldad.
 
   Por eso en sus voces,
 
   al débil socorro
 
   sólo
 
   podrá acudir
 
   su ataúd. 
 
    
 
   Si hacemos comparación
 
   con esa serie
 
   de ficción,
 
   de televisión:
 
   “la vida sin nosotros”,
 
   o en el cine: “los otros”,
 
   una gran similitud
 
   guarda el quehacer
 
   de cada día
 
   en nuestra vida,
 
   en nuestro país,
 
   en nuestra familia;
 
   y por retruco
 
   en las naciones vecinas.
 
    
 
   Si en este mundo
 
   el humano no estuviera,
 
   si las personas desaparecieran,
 
   todo lo construido
 
   a través de los años 
 
   y los temporales, 
 
   quedaría destruido.
 
   Desaparecería
 
   la obra del humano,
 
   y no habiendo 
 
   quien pudiera
 
   repararlo,
 
   quedarían
 
   las selvas y aguas
 
   mezcladas
 
   y el mundo anegado.
 
    
 
    Y a través de los años,
 
   y los siglos
 
   nuestro hermoso mundo
 
   tendría todos sus terrenos 
 
   áridos,
 
   convertidos en desiertos
 
   y las aguas con el tiempo
 
   por uno u otro motivo,
 
   cualquiera,
 
   miles de ellos,
 
   habrían desaparecido.
 
   Pero alguna señal
 
   quedaría de ellas.
 
    
 
   Si de alguna manera
 
   de nuestra crisis
 
   la culpa no la tuvieran
 
   quienes la impulsaron,
 
   quienes la instauraron;
 
   y con el pre plan 
 
   la crearon,
 
   la conservaron.
 
   -Como el bombero 
 
   que inicia el incendio
 
   [los hay, los ha habido, los habrá],
 
   y después lo apaga
 
   con su agua
 
   para decir y proclamar
 
   que es el héroe 
 
   salvador,
 
   y asimismo
 
   el futuro protector
 
   de su propia infamia-.
 
    
 
   Entonces, ellos culparán
 
   a “los otros”, esos malos
 
   cobardes,
 
   irreales
 
   seres de ficción,
 
   que en unas horas han logrado
 
   tomar el mando
 
   del mundo,
 
   y hacerlo caldo.
 
   Con esa mágica sesión
 
   de trucos y artimañas,
 
   de demonios,
 
   infiernos;
 
   y sin faltar la invasión
 
   de los testaferros
 
   de una extraña dimensión.
 
    
 
        ¿No hubiera sido mejor
 
   apretar desde un principio
 
   los tornillos
 
   de los impagos a Hacienda,
 
   de los huidos
 
   a paraísos 
 
   fiscales,
 
   como grandes ricos,
 
   y grandes empresas?
 
    
 
   Designar los inspectores
 
   señalar las inspecciones
 
   como se guía una guerra
 
   desde el centro de batalla,
 
   no desde una sala
 
   de espera.
 
   Sin tocar ningún impuesto
 
   al ciudadano,
 
   sin ninguna agua
 
   ni manguera
 
   para apagar el fuego.
 
   Intentar la prevención,
 
   y no campar con sigilo
 
   por los hogares
 
   apretando los tornillos
 
   en el cuello
 
   del trabajador.
 
   Es un cuento
 
   no haberlo intentado.
 
   Lo contrario, 
 
   además de fácil
 
   es la idea menstrual
 
   del gobierno popular:
 
   apretar
 
   con torniquete
 
   el cuello frágil
 
   a los de siempre:
 
   lo más débil y volátil.
 
    
 
   Por eso disfrutan.
 
   Ellos tienen el poder.
 
   Por eso disfrutan.
 
   ¿Qué harán
 
   cuando no tengan el poder?
 
   Se ocultarán
 
   por temor a represalias:
 
   “El que la hace la paga”.
 
    
 
    Pero, otro hay,
 
   “el que a hierro mata,
 
   a hierro muere”.
 
   Los demás creen
 
   en esa posibilidad:
 
   que el arma utilizada
 
   por ellos mismos
 
   se les vuelva en contra
 
   al no gobernar,
 
   y los persiga
 
   hasta su hogar
 
   con el “escrache” 
 
   en el punto de mira.
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      No me gustan los medios 
 
   de difusión
 
   si repiten demasiado
 
   una noticia, 
 
   día tras día.
 
   La intención 
 
   no es el remedio
 
   para extender con el medio
 
   esa propagación.
 
   Quizá no sea
 
   una pretensión,
 
   pero lo único que se crea
 
   es la más fácil vía
 
   para la secesión.
 
    
 
    Alguien de un país 
 
   lo dijo un día:
 
   “no nos importan 
 
   malas o buenas,
 
   mientras sean noticias
 
   sobre nuestra nación; 
 
   esto nos da vida,
 
   turismo y consumición”.
 
    
 
    Nos da la risa.
 
   Con la monja talibana
 
   ya fue el colmo.
 
   Dar la cara
 
   por algo que se ansía,
 
   que se clama,
 
   los que la dan,
 
   no les importa si están
 
   en Bolsa,
 
   o son famosos del canto;
 
   se permiten con su cara
 
   más fea
 
   pero con el conocido encanto
 
   de parapetarse
 
   en la imagen
 
   de la vieja demagogia, 
 
   todo vale.
 
    
 
    Son cobardes. 
 
   Han chupado,
 
   utilizado,
 
   y algunos robado
 
   los dineros de nuestro País,
 
   y después
 
   el poder,
 
   la fama y emolumentos
 
   de tales personajes 
 
   los han usado en traición
 
   al  que le diera en vivir
 
   la confianza, la vida
 
   y la respiración.
 
    
 
        Pero, vuelve a mi pecho
 
   la ilusión
 
   de tener en mi País
 
   otra monja, 
 
   líder en sus maneras,
 
   que da la cara
 
   y no come el coco
 
   en su pedir
 
   a mi Nación.
 
   Mi atención
 
   le he prestado,
 
   la más digna,
 
   y en mi pecho el errático
 
   balbucir de la confusión
 
   ha roto el estigma
 
   de este vivir desgraciado.
 
   Me he encomendado
 
   a la Virgen María
 
   con mi propia razón.
 
    
 
   Muchas voces se levantan…
 
   peligrosamente.
 
   Líderes por sus razones, 
 
   ciertamente.
 
   Por nuestros motivos,
 
   por los muchos, por los más;
 
   los que menos tienen
 
   y no pueden
 
   acceder
 
   a comer,
 
   a beber,
 
   a todo lo “demás”.
 
    
 
    Son los nuevos,
 
   son jóvenes,
 
   idealistas, quizás buenos
 
   para muchos,
 
   quizás malos para algunos;
 
   pero son sangre clara,
 
   limpia y sonrosada.
 
   Son los nuevos:
 
   La monja por espíritu,
 
   la defensora de los pisos
 
   y el juez.
 
   ¡Viva la mujer!
 
   Por mayoría
 
   la persona de cara limpia.
 
   Es la mujer,
 
   maltratada, despreciada
 
   como nadie,
 
   ni un ápice
 
   se la puede mal querer.
 
    
 
    Se divierten…
 
   Todos ellos se divierten…
 
   Nosotros nos divertimos
 
   con lo mismo:
 
   los payasos del gobierno,
 
   los ministros,
 
   y ese infierno 
 
   de partido
 
   del gobierno.
 
    
 
   Se olvidan, 
 
   mienten,
 
   no se dan cuenta.
 
   Se extrañan,
 
   no entienden.
 
   Pierden la paciencia
 
   por un motivo cualquiera.
 
   Y a veces la pierden
 
   con toda intención.
 
   No tienen,
 
   no han tenido
 
   la preocupación
 
   de hacerlo 
 
   con la urgencia
 
   de la necesidad.
 
   Y la gente espera
 
   esa eficaz 
 
   reacción;
 
   y también tapar las mentiras
 
   con “el momento de la verdad”.
 
    
 
   Que recuerden,
 
   cuando entonces
 
   escrutaban los rincones
 
   con falacias y con pestes.
 
   E inventaron las mentiras
 
   más odiosas.
 
   Les salió bien.
 
   ¿Buscarán el terraplén
 
   que los aúpe otra vez? 
 
    
 
   Las mentiras
 
   infructuosas
 
   no serán su triunfo.
 
   Los ladrillos
 
   de su sede 
 
   los verán volver.
 
   Ese muro de lamentaciones
 
   será el parabién,
 
   el escaparate de intentar hacer
 
   algo que antes ni se dejó ver
 
   cuando estaban 
 
   en la oposición.
 
   Entonces ni hablaban, 
 
   ni protestaban,
 
   ni tenían la menor intención
 
   de hacer nada.
 
   Era más fácil mentir,
 
   tan fácil, que hasta el presente
 
   la mentira y la falacia
 
   ante la gente
 
   es su razón de vivir.
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   Esa “mezcla de sangre
 
   no nos hace iguales”
 
   suena a ser un dicho
 
   del “más allá”,
 
   en donde los cielos
 
   son desigualdad,
 
   mala suspicacia,
 
   sospecha
 
   y esa imprescindible
 
   necesidad
 
   de semejarse al humano
 
   como amigo, 
 
   como compinche.
 
    
 
   Y hasta en dudas
 
   parecerse
 
   a nosotras, 
 
   personas,
 
   ejemplo de bueno y malo, 
 
   pero amadas de verdad…
 
   Los seres más inteligentes
 
   en toda la inmensidad.
 
    
 
    Esa “mezcla de sangre
 
   no nos hace iguales”
 
   es como “el fin 
 
   justifica los medios”:
 
   un alarde peligroso
 
   de perversidad,
 
   todas mentiras
 
   faltas de verdad,
 
   y en la práctica
 
   esa nota de rencor
 
   y de maldad
 
   que busca los odios,
 
   la inestabilidad.
 
    
 
   Quienes dijeran las frases
 
   poco hemos de imaginar,
 
   testaferros, payasos,
 
   bestias sin humanidad.
 
   “Manos negras” que se exaltan
 
   culpando en  público
 
   siempre a los demás;
 
   dejando para sí mismos
 
   la estirpe, la raza,
 
   y la “caja de seguridad”
 
   con la única intención
 
   de hacerse con el poder
 
   y cualquier cosa que tenga
 
   algún valor.
 
    
 
   Ya parece un matadero:
 
   sangre en las paredes,
 
   sangre por el suelo,
 
   imaginamos
 
   la peste…
 
   Quieren sangre,
 
   la venganza…
 
   Son los mismos
 
   delincuentes.
 
   Los mismos que roban,
 
   y cuando no tienen 
 
   qué robar,
 
   piden por televisión
 
   limosna
 
   para propagar
 
   sus ideas, sus cosas,
 
   y explayan sus obras
 
   por mejores.
 
   ¿Qué son?
 
   Si no roban,
 
   sus negocios ilegales
 
   quieren que pasen
 
   como iguales
 
   a los demás…
 
   No tendrán respuestas
 
   a su propagación.
 
    
 
    Se saltan las leyes,
 
   quieren saltarlas
 
   disimuladamente,
 
   del mismo modo
 
   como si todos los demás
 
   fuéramos tontos.
 
   ¡Qué poco son!
 
   ¡Qué poco serán!
 
    
 
    Imaginemos esa maratón
 
   cuando va a llegar
 
   el primero a la meta,
 
   alguien del sprint
 
   le impide la carrera
 
   al apoyársele y frenar
 
   la llegada.
 
   ¿Ha sido una trampa?
 
   Posiblemente.
 
   Con su actitud,
 
   el participante
 
   no ha ganado la medalla.
 
    
 
   Ciertas veces
 
   el agua de los grifos
 
   nos la venden
 
   envasada.
 
   El agua,
 
   es gratis para todos.
 
   La estafa
 
   existe
 
   y persiste,
 
   porque dejamos sin castigo
 
   a los culpables,
 
   o ponemos poco ahínco 
 
   porque sean ejemplares,
 
   los castigos, digo.
 
    
 
   No se libran
 
   los periodistas.
 
   Los unos, además
 
   de hacer mala crítica,
 
   ponen la “guinda”
 
   al copiar del otro diario
 
   o la tele, las noticias.
 
   Se cambian las palabras
 
   como hace un escritor,
 
   y así cualquiera hace 
 
   reportajes.
 
   Cualquiera es periodista.
 
   También en esta esfera
 
   existen los tramposos,
 
   los cobardes,
 
   mentirosos;
 
   los grandes delincuentes
 
   de la prensa escrita.
 
    
 
    Al final…
 
   Es la marrana
 
   la constante pordiosera.
 
   La verdad
 
   sólo la tiene
 
   el que en ella piensa.
 
   No debemos tener
 
   entre nosotros guerras
 
   que sólo hacen sangre
 
   y mala vida
 
   en el amanecer
 
   de cada día.
 
   Dejemos los instintos 
 
   a las bestias.
 
    
 
    Pensemos en el fragor
 
   de las batallas antiguas
 
   que tanta historia son
 
   como experiencia y vida.
 
   Y a través de los siglos
 
   se presentan
 
   como los fantasmas
 
   de la historia,
 
   para enseñarnos con su gloria
 
   el sigilo
 
   de no cometer las mismas
 
   graves faltas
 
   repetidas
 
   siglo tras siglo.
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    Los demonios del Infierno.
 
   ¿Una extraña dimensión?
 
   ¿Verdad,
 
   falsedad?
 
   ¿Indigestión
 
   de los buenos,
 
   los creyentes,
 
   de los malos, religiosos
 
   exageradamente?
 
    
 
   ¿Por qué los malvados
 
   tienen esa fe?
 
   ¿La sienten sinceramente?
 
   ¿Temen con la muerte
 
   sus almas perder?
 
   ¿Por qué esos desgraciados
 
   predican creer
 
   en Dios y en la Virgen,
 
   en todos los Santos
 
   del Cielo? Y ven
 
   en este mundo corriente
 
   sus riquezas, las del ser
 
   que ellos mismos han de asesinar
 
   ingratamente
 
   y sus propiedades robar?
 
    
 
   Por creer
 
   lo disimulan.
 
   Por pecar
 
   no les disgusta.
 
   Y al final
 
   no podemos saber
 
   si creen por pecar
 
   o pecan por creer.
 
   La verdad,
 
   a ciencia cierta
 
   es una sola,
 
   como siempre:
 
   el petimetre 
 
   no cambia por su creencia.
 
    
 
    Y en el fondo: nada cree;
 
   se engaña a sí mismo
 
   por eso piensa que cree;
 
   y sólo es cierto
 
   que se ama mucho más a sí mismo
 
   que a la gente.
 
   Como un niño
 
   pequeño
 
   necesita la familia
 
   porque su cara humana
 
   le facilita,
 
   y también consuelo
 
   por seguir en esta vida,
 
   su cielo.
 
   El Cielo de Dios
 
   vendrá luego
 
   cuando muera,
 
   después de tener en vida
 
   las plegarias y los rezos,
 
   y ganar lo celestial
 
   lo motiva.
 
    
 
    Puestos a saber
 
   algo más
 
   de los más malos,
 
   seguro que les “pica” olvidar
 
   eso de los Diez Mandamientos.
 
   No los conocen.
 
   No saben 
 
   si se trata de algún pasatiempo.
 
    
 
    Siempre sus bolsillos.
 
   Siempre los dineros.
 
   La constante de hacer lo más fino
 
   por lograr en un puño
 
   tener el mundo
 
   vivo, entero.
 
   No es la creencia, 
 
   ni la fe
 
   ni religión.
 
   Es el poder, 
 
   el joder a los demás;
 
   trabajar 
 
   por lo que quieren,
 
   sin esperar
 
   que los atrapen las leyes.
 
    
 
    No sé si alguien más
 
   lo piensa así,
 
   y yo misma lo creo:
 
   me parecen enfermos
 
   terminales
 
   porque se comportan
 
   como animales
 
   salvajes. 
 
   Es una enfermedad,
 
   y por serlo
 
   y parecerlo,
 
   así debería tratarse.
 
    
 
   Hay enfermedades
 
   que pasan por quimeras,
 
   por sacras visiones
 
   y todo ese anterior
 
   cúmulo
 
   de  malas intenciones,
 
   también son enfermas.
 
    
 
   Ansiar más dinero
 
   cuando ya se tiene
 
   más que mucho.
 
   ¿Qué se pretende?
 
   El más ducho
 
   sabe que la codicia
 
   no es amiga
 
   de nadie,
 
   y por culpa de ella
 
   al final se llega
 
   a elegir el fraude.
 
    
 
   Enfermos son.
 
   Y no es el hambre
 
   la culpable.
 
   Es el poder la institución
 
   corrompida,
 
   ratera y pertinaz 
 
   en su mal olor,
 
   tanto, que en la faz
 
   se le adivina
 
   acostumbrarse a esa vida
 
   por su propia elección.
 
    
 
   Se asemeja
 
   el secesionismo
 
   a esa grave enfermedad, 
 
   por doble partida
 
   el ansia material
 
   y el odio espiritual
 
   de las ideas
 
   primordiales.
 
   Dos enfermedades,
 
   dos necesidades
 
   siempre abocadas al mal.
 
    
 
   Es la codicia
 
   la lepra.
 
   El odio a las razas
 
   que el racismo 
 
   justifica
 
   es también lepra.
 
   El uno 
 
   lo quiere todo.
 
   El otro
 
   no quiere a nadie,
 
   se quiere solo.
 
   La enfermedad...
 
   Es la única verdad.
 
    
 
   No queremos
 
   la pandemia.
 
   Por lo sano
 
   hay que cortar,
 
   no dejar los cabos sueltos...
 
   Dejarlo todo resuelto
 
   en un “abrir y cerrar”.
 
   No hay más.
 
    
 
    Los demás, 
 
   esos enfermos,
 
   los primeros
 
   en nombrar,
 
   por las vías públicas
 
   no habrían
 
   de circular.
 
   A la cárcel
 
   tendrían
 
   que ir.
 
   Allí
 
   deberían
 
   su vida finalizar.
 
    
 
    Solos, más felices seremos.
 
   Hoy no tendremos
 
   ni visiones,
 
   ni codicias,
 
   ni malas interpretaciones.
 
   En este mismo momento
 
   con el puño cerrado, seremos
 
   una sola Patria,
 
   y en esa misma Patria
 
   una misma Idea
 
   con muchos principios,
 
   y un solo Principio
 
   con miles de ideas.
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   14-4-2014 
 
   Cero en Economía,
 
   salud mala en Sanidad.
 
   Más muertas, y la Igualdad  
 
   es muy poco femenina.
 
   Más muertos: las autopistas
 
   son recicladas;
 
   se les da una nueva cara.
 
   Mientras todas las demás,
 
   carreteras en general
 
   mal rostro tienen.
 
   No se puede 
 
   llevar
 
   ese mensaje maligno,
 
   y luego acallar 
 
   las protestas del espíritu
 
   interior,
 
   sin más.
 
    
 
   El sexto sentido,
 
   ese que vaga
 
   entre los seres menos vivos
 
   y con poca voz.
 
   Son los muertos del futuro,
 
   los cuasi muertos de hoy,
 
   tocados, heridos,
 
   con dolor
 
   pero sin marcas
 
   en el cuerpo, 
 
   sólo en el alma
 
   se advierte el veneno.
 
   Pero el alma no se ve,
 
   y no se sabe si es cierto.
 
    
 
    Solamente en el aspecto
 
   de una sonrisa
 
   o en la mueca de un lamento
 
   se puede advertir
 
   la salud viva
 
   de nuestro cuerpo.
 
   Si no tenemos salud
 
   no habrá más risa
 
   que la sarcástica prisa
 
   de dejarlo correr 
 
   todo en un alud.
 
    
 
    Han de ver
 
   los más cagones
 
   cómo se ensañan las iras
 
   en los calzones
 
   de los gobernantes,
 
   en sus casas y familias.
 
   Los escraches,
 
   sin herir a nadie,
 
   ni matar a alguien,
 
   sólo escarmentar; 
 
   sólo quieren señalar
 
   los que se van de rositas:
 
   lo van a pagar.
 
    
 
   Por eso no piensan
 
   en nada más,
 
   que su ministro les quite
 
   posibles condenas
 
   de prisión.
 
   Posibles condenas
 
   de indemnización.
 
   No sería raro
 
   lo que más raro pareciera.
 
    
 
    La sensación 
 
   de dejadez 
 
   y corrupción
 
   que implica un gran equipo
 
   caer a segunda
 
   división.
 
   Es el castigo
 
   por sus dopajes
 
   en dineros
 
   robados.
 
   estafados:
 
   el bagaje
 
   de esa mala  opinión
 
   de robar al ladrón
 
   y tener el perdón
 
   de los demás 
 
   en el marcaje.
 
   Ha ocurrido,
 
   aunque no en nuestro país.
 
    
 
   Aquí,
 
   se ha lavado
 
   el desliz
 
   con mucha espuma
 
   como aquella 
 
   cosa sucia
 
   que se blanquea
 
   en jabón.
 
    
 
    Lo peor
 
   es que el pecado 
 
   de robar
 
   al trabajador,
 
   y especialmente
 
   al que poco tiene,
 
   no podrá su Señoría
 
   perdonarlo.
 
   Sépalo:
 
   todo lo sucio y marrano
 
   para que quede un poco blanco,
 
   oloroso como un pétalo,
 
   hay que dejarlo
 
   horas, días
 
   en lejía.
 
    
 
   Y a pesar de todo,
 
   no lo olvidaremos.
 
   Tendremos
 
   en el pensamiento
 
   toda una generación
 
   de jóvenes perdida.
 
   Las maneras y los modos
 
   de épocas antiguas
 
   no volverán.
 
   Y si vuelven
 
   no serán
 
   de igual valor.
 
    
 
   Hoy día
 
   los más jóvenes, los infantiles
 
   pasan hambre.
 
   Lo saben los gobernantes.
 
   Europa lo sabe.
 
   Todos lo permiten.
 
    
 
   No lo olvidaremos;
 
   tendremos
 
   en el pensamiento
 
   esa intención,
 
   y en nuestro sentimiento
 
   la persecución
 
   hasta que todos ellos
 
   acaben
 
   con sus huesos
 
   en la cárcel
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   20-4-2014
 
   Algunos hombres buenos
 
   han muerto,
 
   conocidos, 
 
   famosos por sus obras.
 
   Y a través de los tiempos.
 
   Otros desconocidos,
 
   muchos de ellos,
 
   también han fallecido,
 
   también han sido buenos.
 
   Niños, y mujeres, 
 
   sin distinción de sexo
 
   han fenecido
 
   en esas carreteras
 
   del Infierno,
 
   muchas más 
 
   de hace unos años.
 
   La estadística 
 
   no es buena.
 
   Se ha podido, se podrá
 
   tenerlo en cuenta.
 
    
 
    Lo que no se tiene claro
 
   de dónde saldrán 
 
   los dineros
 
   para arreglar 
 
   los pavimentos,
 
   y vigilar
 
   al mismo tiempo.
 
   Pues, es cuestión
 
   tan sólo
 
   de dar marcha atrás
 
   ese estorbo
 
   de las vías inservibles
 
   por su paso,
 
   su extensión
 
   y estúpido protocolo.
 
    
 
    Las  vías de la derecha,
 
   sinónimo del terror,
 
   socavones, brechas,
 
   la burbuja del asfalto
 
   y algo más que es preferible
 
   no decir.
 
   El vivir
 
   como el morir
 
   ya no tiene en las radiales
 
   su expresión tangible.
 
   Es justo que así sea.
 
   Tienen cabales 
 
   y cualquier razón,
 
   razonable
 
   para pocos.
 
    
 
   En lo otro,
 
   lo contrario,
 
   tendrá el apoyo
 
   de casi todos
 
   como una cosa ficticia
 
   intratable
 
   e increíble,
 
   de mala marcha,
 
   con síntomas de locos.
 
    
 
    Lo más bueno,
 
   lo temible:
 
   era un plan
 
   desde el principio
 
   sin salida.
 
   Un presente poco había,
 
   un futuro no tenía.
 
   Y en su celo
 
   aquel gobierno
 
   tampoco lo pensó.
 
   Aquel día
 
   seguro que tenía
 
   muy mala intención.
 
    
 
    Hoy tenemos
 
   diez inseguridades:
 
   vías de comunicación 
 
   en claro proceso
 
   de extinción.
 
   ¿Qué se puede hacer?
 
   Nada deber
 
   lo primero.
 
   Pero, mucho se debe,
 
   por lo cual no se puede
 
   tener lo mejor.
 
    
 
    Lo segundo, por rigor
 
   con media docena
 
   de Bancos
 
   rescatados,
 
   y a la espera.
 
   ¡Una pena!
 
   Ir a su salvación, 
 
   y como siempre
 
   con lo público hacer
 
   que lo privado
 
   pueda tener
 
   alguna cosa para comer.
 
    
 
    Algo,
 
   como la boca abierta
 
   del ciudadano.
 
   Reseca,
 
   sedienta,
 
   hambrienta.
 
   La ONG y la miseria
 
   del mal trato
 
   y del engaño
 
   a las personas
 
   de carne y hueso.
 
   No tan sólo es eso.
 
    
 
   Lo que duele
 
   no es el hambre,
 
   no es tan sólo el llanto
 
   de los hijos.
 
   Es la burla miserable.
 
   Lo de siempre:
 
   el desencanto, 
 
   los líos.
 
   Los políticos
 
   cagados, 
 
   meados
 
   en sus instintos.
 
    
 
    Impotentes,
 
   pero ansiosos de emoción
 
   que causa
 
   correr cegados
 
   sin tener ninguna decisión,
 
   y tan ausentes
 
   de cada drama.
 
   Los presentes
 
   lo sienten,
 
   lo viven,
 
   y mueren
 
   por esa culpa extraña
 
   que entraña
 
   el gobierno más malo
 
   desde la Transición.
 
    
 
   Hoy, con veintiún indultos
 
   se puede reír uno,
 
   y frente a la tristeza
 
   llorar con el tumulto
 
   por estas bajezas.
 
   Un banquero,
 
   cuyo pecado 
 
   no ha sido
 
   robar casas,
 
   si no meter la mano
 
   en el bolsillo
 
   de un cliente
 
   de su Banca.
 
    
 
   Más grave todavía
 
   por ser el culpable,
 
   un director irresponsable.
 
   ¿Pensaba acaso,
 
   poco inteligente,
 
   que robar a un cliente
 
   del montón
 
   no acarreaba delito?
 
   Sólo aprovechar la ocasión,
 
   como lo hace el mirón:
 
   que sin meter mano
 
   ni tocar nada,
 
   desnudar con su mirada
 
   es suficiente infracción
 
   para entrar en prisión.
 
    
 
    Entre otros indultados,
 
   algunos de ellos,
 
   en el narcotráfico,
 
   esos camellos
 
   que proponen a los jóvenes
 
   los venenos
 
   que marginan,
 
   que eliminan
 
   y destruyen la vida familiar
 
   y el ámbito social.
 
   Se vuelven torpes,
 
   ansiosos y empecinados;
 
   traidores
 
   con sus allegados.
 
    
 
     Es más que un veneno.
 
   Es la dura reflexión
 
   del pundonor.
 
   La dignidad 
 
   y el honor,
 
   y el crédito de los demás
 
   en la confianza
 
   de un individuo,
 
   mucho más allá
 
   de la credibilidad.
 
    
 
    En contra o a favor.
 
   Pero habrá Semana Santa.
 
   Encapuchados,
 
   Nazarenos,
 
   lloros y cantos,
 
   todos en la unión,
 
   todos con la casta
 
   desde la Inquisición.
 
    
 
    Habría esta procesión
 
   de tener otros raigambres:
 
   arrastrarse por las calles
 
   muchos ladrones y pencos,
 
   indispensables
 
   del cuento,
 
   con las pesadas cadenas
 
   de sus procesos.
 
   Custodiados por aquéllos 
 
   que han debido de sufrir
 
   sus actos y sus golpes
 
   más certeros;
 
   y escalón tras escalón
 
   meterlos en la celda
 
   de la prisión.
 
    
 
   Y como acto final
 
   obligarlos a lanzar
 
   la vista al suelo
 
   penitando el arrepentimiento
 
   más sincero
 
   ante Dios.
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   24-4-2014
 
   En este mundo,
 
   generalmente democrático, 
 
   donde las personas
 
   son libres,
 
   entre paréntesis,
 
   y los Estados
 
   hacen el uso
 
   privilegiado
 
   de un gran 
 
   bienestar,
 
   también deben acatar
 
   todas las normas
 
   de la Unión.
 
    
 
    Ése es el maltratador:
 
   darnos los beneficios,
 
   pero exigirnos
 
   los pagos, y deudas
 
   sin dilación.
 
    
 
   Ya nos cuesta respirar
 
   por nuestras leyes,
 
   además
 
   tenemos los litigios
 
   del defraudador,
 
   las fugas de capitales,
 
   y el ansia
 
   impecable
 
   de los récords de ganancias
 
   como lo peor.
 
    
 
   No cabe duda
 
   alguna,
 
   pero, aunque duela,
 
   el predominio
 
   del más influyente
 
   y del más rico,
 
   es la pareja,
 
   esa protección
 
   mutua que se profesan
 
   como un principio
 
   importante
 
   del Capitalismo.
 
    
 
   Desde antes,
 
   desde siempre,
 
   algunos han asumido
 
   que el poder y el dinero
 
   han de ir juntos,
 
   y alimentar
 
   con eso mismo
 
   su encumbramiento;
 
   hasta tener en un puño
 
   el pulmón,
 
   el cerebro
 
   y el corazón
 
   del mundo entero.
 
    
 
    Como es cierto,
 
   es la Derecha
 
   la enemistada
 
   con el de afuera,
 
   el emigrante,
 
   el pobre, analfabeto.
 
   Es denigrante
 
   para nuestro
 
   querido país, 
 
   que los de dentro,
 
   los sin futuro,
 
   los sin dinero
 
   no tengan en el gobierno
 
   ojos y corazón,
 
   alguna representación
 
   para sus ansias de vivir.
 
    
 
    A más del extranjero,
 
   a más del pobre
 
   y el excluido,
 
   en algún país
 
   del norte
 
   también se han destruido
 
   jóvenes vidas
 
   de la izquierda 
 
   reunidas,
 
   y en sigilo
 
   se han barrido
 
   a tiro limpio
 
   por ser de izquierdas.
 
    
 
    Los otros no han muerto...
 
   Son ésos,
 
   los más modernos,
 
   los sobrantes, 
 
   vanguardistas,
 
   esos que no protegen
 
   a los mangantes.
 
   Pero sí a los pobres,
 
   a los trabajadores,
 
   y a los emigrantes.
 
    
 
   ¡Es verdad!
 
   El dinero que da poder
 
   y facilidad
 
   para tener
 
   amigos,
 
   chivatos,
 
   y todo cuanto se ve,
 
   también 
 
   los otros partidos
 
   han practicado
 
   este oficio:
 
   robar
 
   y corromper
 
   a los demás.
 
    
 
   Suerte tenemos
 
   que los honestos
 
   no han gobernado.
 
   Si hubiesen mandado,
 
   como los otros,
 
   también habría entre ellos
 
   un ladrón más.
 
   En tal barbaridad
 
   no es la sangre
 
   la del ruido.
 
   Es el barullo que lleva el río:
 
   no se teme denunciar.
 
    
 
   La sensación
 
   de incesante corrupción,
parece.
 
   También se siente
 
   que por ladrones
 
   y por tontos
 
   hay un vínculo de gracia
 
   entre los dos:
 
   la desgracia 
 
   es suficiente,
 
   y además la gente
 
   que lo denuncia
 
   nota y presiente
 
   que esta Democracia
 
   es la más querida
 
   y la mejor vista
 
   de nuestra Nación.
 
   Que así sea.
 
    
 
   No hemos de dejar,
 
   después de ser penitentes
 
   y en Semana Santa estar,
 
   que gobiernen los esbirros
 
   de la Europa confesados.
 
   Los enfermos los tenemos,
 
   por decreto,
 
   por codicia;
 
   no los queremos
 
   ni reciclados.
 
    
 
        Queremos modernidad;
 
   ser la vanguardia
 
   del Planeta.
 
   Cultivar la tierra
 
   del mundo.
 
   Cambiar
 
   el gusto
 
   por lo bueno y mejor.
 
   Tener menos que lo mucho,
 
   por ser con todos los demás
 
   menos malos, con más amigos,
 
   con amor.
 
   Que así sea...
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   29-4-2014
 
   Somos pobres,
 
   muy pobres,
 
   más que pobres,
 
   paupérrimos.
 
   Y la culpa de ser eso 
 
   pasa
 
   por la propia casa,
 
   por los sobres
 
   dados,
 
   repartidos,
 
   entregados
 
   a las mafias del poder
 
   del mismo barrio.
 
    
 
    En esa actitud
 
   de no hacer sangre
 
   ni muerte,
 
   muchos creen
 
   que aceptar dineros
 
   de los otros, 
 
   que ocultar dineros,
 
   no pagar impuestos,
 
   es una simple cuestión
 
   de guante blanco.
 
    
 
   Lo extraño:
 
   quienes lo hacen
 
   ya saben
 
   que con más dinero
 
   se centra el poder
 
   en unos cuantos
 
   que pueden más tener,
 
   materialmente,
 
   y de la misma manera,
 
   indiscriminadamente 
 
   no estar obligados
 
   por ningún deber.
 
    
 
   A saber:
 
   los dineros fáciles,
 
   en todo lo demás
 
   es la codicia 
 
   infaltable.
 
   Aunque hay más:
 
   estos impuestos son frágiles
 
   porque cualquiera
 
   los pudiera
 
   y los quisiera
 
   impagar.
 
    
 
   Es la codicia,
 
   como también
 
   el deseo de ahogar
 
   a los de bien.
 
   Es la malicia 
 
   de algunos
 
   influyentes
 
   de tensar la cuerda
 
   en el cuello
 
   de los que para ellos
 
   somos indigentes.
 
    
 
   Esos independentistas
 
   que no aman el país. 
 
   Que están aquí
 
   porque tienen libertad
 
   para correr,
 
   comer 
 
   y andar.
 
   Y si en otro estuvieran,
 
   ya tendrían su celda
 
   a perpetuidad.
 
    
 
   Los ciudadanos
 
   lloramos.
 
   Queremos trabajar,
 
   no lo tenemos. 
 
   Queremos comer,
 
   no podemos.
 
   Queremos amar,
 
   pero tendremos que odiar
 
   a todos esos.
 
    
 
   Son ellos los indecentes
 
   en sus libros, 
 
   en sus músicas,
 
   en sus deportes,
 
   en sus pocos “don de gentes”
 
   a pesar de “cierta educación”
 
   recibida,
 
   tiran la piedra
 
   y ocultan la mano.
 
   Y no se dan cuenta
 
   que todas sus fortunas
 
   han sido recogidas
 
   gracias a las familias
 
   de los ciudadanos,
 
   que ellos odian,
 
   y parodian
 
   con mentiras
 
   y con palos.
 
    
 
   No son patriotas
 
   ni con ellos mismos.
 
   Ni con los de su calaña
 
   son fieles ni amigos.
 
   Hasta con los de sus propias ideas
 
   son enemigos.
 
   En radio y televisión
 
   no hay que hablar de ellos
 
   demasiado;
 
   porque bien seguro
 
   es hacerles propaganda,
 
   y eso es malo.
 
   Por el bienestar
 
   de los mejores
 
   no hablemos
 
   de “esos”.
 
   Sólo lo haremos
 
   en el momento que escapen
 
   sin pagar impuestos.
 
   No hablemos
 
   de los malos,
 
   sólo de los buenos.
 
    
 
   Esos que roban
 
   a mansalva
 
   y no se arrepienten 
 
   de nada,
 
   tienen la piel dura
 
   y la sangre fría
 
   como la rabia.
 
   Es la enfermedad del odio,
 
   de la codicia,
 
   de la venganza.
 
    
 
   En este apartado
 
   están todos
 
   aquellos que a nadie aman:
 
   los ladrones, los mafiosos,
 
   los malqueridos,
 
   los mal venidos,
 
   los que no aman a su patria.
 
   Todos, todos esos odian
 
   a la gente que trabaja,
 
   que algún dinero gana,
 
   y también algún dinero ahorra.
 
   A pesar de alguna gente
 
   que defrauda,
 
   esa que tiene caca
 
   y huele tan apestosa.
 
   ¡No se podrán tapar!
 
   ¡Olerán!
 
   No siempre vivirán.
 
   También algún día han de morir,
 
   y morirán.
 
    
 
   En la otra cesta
 
   de este básquet ball 
 
   interminable,
 
   donde los ministros no piensan,
 
   sólo chafardean
 
   como cotorras de corral.
 
   Inventan y mienten;
 
   sus ideas no trascienden,
 
   y es lo mejor.
 
    
 
   Algunos, los más
 
   no están al día
 
   con sus frases...
 
   Han de matizarlas,
 
   al final.
 
   Es la palabra más dicha
 
   en los tres últimos años:
 
   matizar,
 
   o sea, borrar
 
   lo expresado,
 
   o negar
 
   lo que se ha dicho
 
   y se ha grabado...
 
    
 
   La hemeroteca,
 
   el espía y el testigo
 
   de lo infame.
 
   Y a pesar de estar escrito
 
   y filmado,
 
   y por auténtico dado,
 
   se lo tacha de falso
 
   y pusilánime. 
 
    
 
   ¿Qué es la ética?
 
   Una moral
 
   más bien vista
 
   y más normal
 
   de lo que cree la gente
 
   de arriba.
 
   ¿Qué es la estética?
 
   Una deriva
 
   de lo inmoral.
 
   Se pretende una belleza
 
   cuando por dentro
 
   tan sólo es maldad.
 
   Los buenos modos,
 
   los buenos gestos,
 
   las buenas obras
 
   son al final
 
   la única verdad.
 
    
 
    Que se repita,
 
   que se proclame,
 
   que se anuncie y se reclamen
 
   unos derechos 
 
   en propagar
 
   una imagen
 
   no existida,
 
   y una actitud
 
   más bien mentida.
 
   Lo único que habrá
 
   será que esa imagen
 
   sea más falsa y más mal querida.
 
   El daño estará hecho
 
   y en su derecho 
 
   a defenderse
 
   nadie saldrá.
 
    
 
    No es bueno hacer 
 
   de alguien
 
   un gran señor,
 
   que en vida ha sido
 
   a secas sólo señor,
 
   aunque en su pasión
 
   y muerte
 
   se ha demostrado
 
   ser medio querido.
 
   Pero, la buena gente
 
   lo ha entendido
 
   como un hombre decente
 
   con una hermosa
 
   vida interior. 
 
   Lo mejor.
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   2-5-2014
 
   Como los demonios del Infierno,
 
   meramente el tema religioso,
 
   los demonios de la mente
 
   y los del cuerpo, 
 
   ya son más cercanos
 
   a nosotros,
 
   pero son de la misma
 
   familia
 
   de los del pasado.
 
   Allí donde está
 
   o estuvo el ser humano,
 
   allí estuvo y está
 
   su demonio general
 
   y particular.
 
    
 
    Los demonios 
 
   están en todos,
 
   y no deben usarse
 
   contra nadie.
 
   Por mera sospecha,
 
   por guerra ideológica, dialéctica,
 
   se han destruido vidas,
 
   profesiones,
 
   buenas intenciones.
 
   Sobre esas tumbas
 
   después resulta
 
   que el malo y culpable
 
   es simplemente inocente.
 
   Las sospechas
 
   y las sombras execrables.
 
   ¿Y después qué?
 
   ¿Alguien se disculpará?
 
   ¿Alguien les pedirá
 
   el perdón?
 
    
 
    Tenemos la sensación
 
   que destruir
 
   se nos da bien.
 
   Pero, para vivir,
 
   para existir
 
   en este mundo,
 
   hay que acatar,
 
   y cumplir
 
   las reglas del juego.
 
    
 
   Luego
 
   tendremos que callar
 
   cuando el juez
 
   nos condene a prisión
 
   por el delito de injurias,
 
   mentiras y destrucción
 
   contra una persona viva,
 
   contra un humano ser...
 
   Tampoco escupidos
 
   e injuriados
 
   serán los muertos
 
   ni cualquiera en la memoria.
 
    
 
    También deben callar
 
   del pasado
 
   quienes acusan en falso,
 
   quienes maltratan
 
   y mienten,
 
   los de siempre,
 
   en aras de su rango,
 
   ideas, odios...
 
    
 
    Ya no vale ser político
 
   o santo.
 
   Si no vamos a querernos
 
   no debemos maltratarnos,
 
   porque, tan pronto se sabe,
 
   como tan pronto se extiende,
 
   haciéndose un alud grande.
 
   Es la publicidad
 
   de las malas ideas,
 
   de los malos hechos.
 
    
 
   La historia de la maldad
 
   en manos de reporteros
 
   que la enmarcan,
 
   contribuyen 
 
   a agrandarla.
 
   Hacen mal, sin quererlo.
 
   No se enteran los periodistas,
 
   y, si, son los culpables
 
   del incremento separatista,
 
   y destrucción de seres
 
   al publicar mentiras,
 
   y darles esa importancia...
 
   ¡No lo merecen!
 
    
 
   En estos días convulsos
 
   no es el periodista
 
   el ejemplo más justo
 
   por lo enorme y responsable
 
   en sus discursos.
 
   No son mejores los jueces,
 
   ni la justicia,
 
   que suelen estar al servicio
 
   de los poderes
 
   del Estado,
 
   y no del ciudadano.
 
    
 
    Los Bancos,
 
   otra vez más
 
   están de parte de los menos
 
   y en contra de los más.
 
   Sin embargo,
 
   son los más
 
   quienes les dan más ganancias.
 
   Son a los más
 
   quienes el gobierno obliga
 
   a tener cuenta corriente
 
   en el Banco,
 
   que es particular.
 
    
 
   Escandalizados 
 
   todos estamos.
 
   Las inmensas jubilaciones
 
   de los trabajadores
 
   en negocios privados
 
   deberían,
 
   a más de enriquecer
 
   a quienes las cobran,
 
   abonar el empresario
 
   o el pensionado 
 
   una cuota
 
   casi normal
 
   a la Seguridad Social:
 
   por fracciones semejantes
 
   al interprofesional 
 
   sobre el total
 
   de esa renta.
 
    
 
   Las pensiones mínimas
 
   serían mejores,
 
   y los cobros del paro,
 
   también.
 
   Este parabién
 
   no duraría
 
   porque las millonarias 
 
   pensiones
 
   se acabarían.
 
    
 
   Por culpa del dinero
 
   tendremos guerra.
 
   Aunque la respiración 
 
   maloliente de contienda
 
   viene de lejos,
 
   y pronto estará
 
   demasiado cerca.
 
   La guerra se da
 
   según la interpretación...
 
    
 
   Esa misma
 
   que el economista,
 
   según sus ideas
 
   la entiende sin amor,
 
   por la ideología
 
   con una gruesa capa
 
   de prisa,
 
   y si la explica
 
   a los más,
 
   se nos ve la risa:
 
    
 
   En Europa lo han querido,
 
   siempre lo han sabido.
 
   Cuando el valor del dinero
 
   va en aumento,
 
   el precio
 
   del ser humano
 
   es deseado
 
   por su estatus de carencias,
 
   su alta juventud
 
   y sus ganas
 
   desesperadas
 
   de cualquier premio.
 
    
 
   Cuando muramos,
 
   nuestras obras 
 
   quedarán,
 
   y “la vida sin nosotros”
 
   estará 
 
   sujeta
 
   a la pereza
 
   y a la soledad.
 
   “La vida sin nosotros
 
   será un crimen más.”
 
    
 
   Del “poderoso caballero 
 
   don dinero”,
 
   a ese “derecho a decidir”
 
   es de todos, y decir
 
   que el derecho
 
   no es inherente
 
   al que quiere,
 
   es mentir.
 
   El que no quiere
 
   también cuenta.
 
    
 
        No somos la antigua Roma,
 
   esa de los coliseos,
 
   democrática en sus charlas
 
   y en sus interpelaciones
 
   tan largas.
 
   De allí nació el derecho,
 
   pero es cierto
 
   que si el “dedo”
 
   de César bajaba,
 
   la cabeza de alguno
 
   por seguro que rodaba.
 
   No era la Democracia.
 
   “Vive y deja vivir”, 
 
   sí es Democracia.
 
    
 
   Estando en mayo,
 
   sería más bueno
 
   que malo
 
   citar algunas citas, 
 
   con recado:
 
   ...”sólo falta que inventen
 
   el contrato
 
   de los esclavos.”
 
   ...”el modelo de trabajo,
 
   ahora, es el que no da
 
   ni para la supervivencia”...
 
   ...”tenemos gastada la lengua”...
 
    
 
   Las frases hechas
 
   malas y buenas,
 
   a la memoria vendrán...
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   ¿Qué hacer
 
   para tener
 
   ética en la vida,
 
   en nuestra profesión,
 
   en nuestro día a día?
 
   ¿Qué hacer para tener
 
   amor a los demás ciudadanos,
 
   vecinos, amigos,
 
   ser honrados?
 
   ¿Qué hacer
 
   para tener
 
   respeto vehemente
 
   a las leyes,
 
   a los derechos, 
 
   a los deberes?
 
    
 
   ¿Qué hacer para tener
 
   todo eso bueno
 
   y también temer
 
   a Dios, al mismo tiempo?
 
   ¿Qué hacer
 
   cuando nos sentimos
 
   viejos y enfermos, 
 
   y en el mismo sitio
 
   circulan los guapos,
 
   los sanos, 
 
   los niños?
 
    
 
   No nos queremos ir; 
 
   no queremos morir
 
   sin antes vengarnos.
 
   ¿Por qué?
 
   Nos venguemos o no,
 
   amemos u odiemos.
 
   Sea odio o sea amor,
 
   nada cambiará
 
   en ese clamor.
 
   Cuando se muere,
 
   la carne se pudre
 
   en esta acera,
 
   el libre pensamiento
 
   por bueno se queda,
 
   para que alguien lo incube.
 
   Y aquel de maldad impregnada
 
   cuajará su alma
 
   sin paz
 
   y por todos despreciada.
 
    
 
   Pero, como creer queremos,
 
   que somos de carne,
 
   no nos dolerá ya nada,
 
   creemos.
 
   Pero el dolor en la muerte
 
   no lo conocemos.
 
   Nadie ha vuelto de allí
 
   para decirnos
 
   cómo es el morir,
 
   si los muertos
 
   sufren en su estado.
 
   No lo sabemos.
 
   Nadie lo ha constatado.
 
    
 
   Algunas voces tétricas,
 
   algunas sombras feas,
 
   sí son verdad;
 
   es lo único que vemos
 
   por nuestros ojos;
 
   y por nuestras orejas
 
   murmullos sólo contestan.
 
   “Ésas”,
 
   a simple vista,
 
   no han tenido mejoría.
 
    
 
   Están en un mundo
 
   donde las cosas
 
   son frías,
 
   heladas, tristes
 
   y cruentas.
 
   La carne es fea,
 
   no tan sólo porque esté muerta,
 
   también porque no está viva.
 
    
 
   Tienen el aspecto
 
   de sufrimiento,
 
   como parece ser
 
   que así lo sienten.
 
   No viven, no comen,
 
   no beben.
 
   Pero la materia
 
   espiritual
 
   no es de este mundo,
 
   y asimismo
 
   podría reaccionar
 
   distinto,
 
   y asimismo vagar
 
   por otro rumbo.
 
   No lo sabemos.
 
   Pero debemos
 
   acatar nuestras leyes
 
   dentro de nuestro
 
   Universo.
 
    
 
   Ser malo,
 
   inconstante, incierto,
 
   y como las hormigas
 
   atómicas
 
   ir acumulando
 
   tanta comida loca,
 
   que se convertirá
 
   en un desecho más.
 
   Robar a los demás
 
   sus cosas, sus enseres,
 
   sus dineros
 
   y quereres...
 
   Acumularlos en la codicia
 
   hasta pudrirse...
 
    
 
   Nadie los disfrutará.
 
   Es humana
 
   esta malicia,
 
   tan malsana;
 
   que el morir
 
   ha de ser natural
 
   para la buena gente.
 
   Y para la mala
 
   y desobediente,
 
   lo más antinatural,
 
   muy doliente.
 
   Es el mal.
 
    
 
   Volved, hombres del mundo
 
   a ser buenos,
 
   como carnales,
 
   antes de ser hombres;
 
   sin estos lujos
 
   terrenos.
 
   Y si los tenéis,
 
   darlos a los pobres.
 
   Lo justo,
 
   a vuestros hijos,
 
   para que sean más listos
 
   y estén al mismo 
 
   nivel material
 
   que los torpes,
 
   e inseguros.
 
   No será lo más duro.
 
    
 
   La satisfacción de “hacer el bien
 
   sin mirar a quién”
 
   será la más bella
 
   muestra de amor.
 
   Si no, ya sabemos
 
   nos tocaría bajar
 
   a los Infiernos.
 
   Y allí,
 
   seguro que sufrir
 
   es mucho más que dolor.
 
   Es la mala intención
 
   perpetua
 
   del Demonio.
 
   Ése no deja
 
   que la influencia
 
   le quite su patrimonio
 
   y el de los demás.
 
   ¿Nunca jamás!
 
    
 
        Es el Demonio...
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